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NombramientQ de Delegado Nocional / Se- 

cretario del Servicio Nacional del Trigo

El Generalísimo ha firmado un decreto nombrando de­
legado nacional del Servicio del Trigo al camarada Manuel 
Goyha y Angulo, y secretario general al camarada Dioni­
sio Martín Sanz.

LIBERTAD se felicita de estos justos nombramientos y 
felicita a su camarada y colaborador Dionisio Martín.

El Decreto sobre el Trigo es el primer poso del ascenso cam­
pesino a la hermandad de la Patria. Con la satisfacción que 
proporciona la seguridad del Pan. Por la serenidad que

‘ produce la Justicia

Política

No caben imitaciones
No es una fantasía literaria 

la frase de que la Falange tiene 
estilo y acento propios e inimi­
tables, que “es una manera de 
ser ’ como dijo José Antonio. 
No, no es palabrería. Es una 
realidad de una evidencia al al­
cance de todos.

Este estilo inconfundible se 
traduce en una manera recta, 
sincera de atacar los problemas 
para su resolución. La Falange 
no hace frases huecas y retóri­
cas, la Falange HACE, y des­
pués muestra la obra.

Por eso es imposible que los 
advenedizos y “aprendices de 
fascismo”, que se creen muy 
auténticos nacional-sindicalis­
tas por vestir una camisa y le­
vantar un brazo al cielo, lle­
guen a entender esto. Es algo 
que no se aprende en ningún 
manual fascista de exportación.

Este estilo de la Falange se 
refleja en sus hombres de tal 
manera que es absolutamente 
imposible que las obras nacio­
nal-sindicalistas sean llevadas 
a la práctica poi’ quienes ca­
recen de ese espíritu.

Por eso nuestra Falange no

temió nunca las imitaciones, ni 
siquiera cuando los detractores 
del fascismo panteísta (?) or­
ganizaban grandes concentra­
ciones, con el más absurdo 
mimetismo. Frente a todas las 
farsas políticas, la Falange fue 
sinceridad. Y a la hora del 
fusil y de la trinchera, ella di'ó 
la pauta y el estilo al Movi­
miento.

Sólo lo auténtico, lo genui­
no, lo nacional, es popular y 
capaz de grandes empresas. 
Por tanto, pierden el tiempo 
todos los fantasmones que a 
estas horas se dedican a hacer 
públicamente declaraciones no 
solicitadas de fascismo o dicen 
confidencialmente a los amigos 
que a ellos no les gana nadie 
a nacional-sindicalistas, y que 
si no llevan la camisa azul, por 
dentro son los más entusias­
tas.

No tememos a las falsifica­
ciones, ni a las desviaciones y 
menos aún a la vieja política; 
porque para inutilizar toda 
clase de maniobras—abasta las 
más sutiles y refinadas—^tene­
mos un resorte fuerte y segu­

ro: el de la verdad, el de la 
sinceridad, el que hemos apren­
dido en la trinchera del brazo 
de los mejores soldados y ofi­
ciales de España.

Porque el Nacional-Sindica­
lismo es una actitud ante la 
vida, una postura frente a to­
das las contingencias, es im­
posible que ocupen puestos de 
mando en la Falange quienes 
estén en desacuerdo con esa 
postura, y tienen mentalidad 
fofa y blandengue. Y si por 
azar llegan a algún puesto di­
rectivo sujetos de esta contex­
tura mental, muy pronto—an­
te la realidad de los proble­
mas que se le plantean—que­
da al descubierto su ineptitud 
y necedad, por lo que desapa­
recen en seguida, definitiva­
mente fracasados.

Los camisas azules de los 
primeros tiempos sabemos que 
el triunfo de la Revolución 
Nacional-Sindicalista es segu­
ro. Porque nuestro Caudillo y 
Jefe Nacional es experto cono­
cedor de los hombres y sabrá 
nombrar en cada caso el más 
apto para el puesto.

A la sección Femenino I Reivindicaciín
de Valladolid del campo

Realidad del 
Nacional-Sindicalismo

por Constante Azpiroz

El Nacional-Sindicalismo, que 
nació como posición dialéctica de 
ofensiva, nació también lleno de 
posibilidades constructivas.

Fué una crítica, desde el prin­
cipio, pero pensó que la supera­
ción de una cosa no consiste sólo 
en oponerla un “anti”, sino en le­
vantar al lado algo mejor, que en 
su crecimiento acabase por cu­
brir con mejor construcción las 
ruinas de todo lo derribado por 
retrógrado y perjudicial.

El Nacional-Sindicalismo, ya 
desde sus momentos concepcio­
nales, fué algo más que un anti­
marxismo defensivo. Fué un im­
pulso ofensivo, y por tanto cons­
tructivo; un impulso rival, dis­
puesto no a contener, sino a ven­
cer definitivamente. .

En este ser ofensivo, sin que el 
adversario tenga un momento 
para rehacerse, en este ser ofen­
sivo y fanático, la Falange apro­
vecha toda oportunidad para 
realizar obras.

La doctrina va surgiendo sobre 
las obras mismas, sin más que 
poner en práctica el impulso de í 
los puntos iniciales. Sería vano I 
y utópico trazar un plan de eco- I 
nomía nacional. ¡Como si las eco- I

Parasema

Alabanza y reproche de
la «Vieja Guardia»

arr:- •
¿Será llegado el moiruento de apli­

carnos la samo-crítica, con el acen­
to sincero peculiar a nuestro esti­
lo? Yo bien sé, camaradas Je la vie­
ja guardia, que todavía nos quedan 
por cumplir jornadas de historia; 
que tendremos aún que seguir en la 
ruta del sacrificio, para bien de la 
España nacional-sindicalista y que 
para hacerlo con el prestigio preci­
so, tenemos derecho al respeto de 
^08 que no pueden lucir camisas 
viejas, conocedoras de la cárcel, del 
peligro y de la persecución, Per.o 
precisamente por la tarea todavía a 
cumplir, acaso no esté demás, el 
echar un vistazo a nuestro pasado, 
sin miedo a que nos pase lo que a la 
mujer de Lhot, pues no ha sonado 
aún la hora de que seamos materia 
petrificada, con sales de renuncia, 
en vez de llama ardiente de espíritu, 
con ambición de porvenir.

Alabanza y reproche de la vieja 
guardia, sí. Pero con esa distinción

por FRANCISCO BRAVO

nomías nacionales se gobernasen \ fundamental. La gran mayoría Je los

Ha llegado al fin la noticia esperada con’ansledad tanto tiempo para 
los que vivimos en esta J. O N-S. de Valladolid los cinco años dificiles 
anteriores ai Movimiento Nacional.

Toda la Sección Femenina de Valladolid, capital y provin» ia, debe de 
felicitarse y vibrar con entusiasmo antejla confirmación de nuestras espe­
ranzas respecti) al encuentro de la que fué jefe de Valladolid, en las horas 
amargas de la persecución.

Rosario Pereda, después de trece meses de sufrimientos físicos y mo­
rales incontables, ha sido encontrada por los camaradas de nuestra Fa­
jante, que durante el avance arrollador de nuestras tropas en la provincia 
de Santander, se trasladaron allí con el único objeto de buscarla afanosa­
mente para devolverla a estas mujeres de Castilla, a las que el a se dirigió 
siempre con revolucionarias palabr. s de aliento nacional-sindicalista.

Y yo, que conozco la fidelidad que tuvo siempre a Onésimo y sé su 
capacidad y espíritu, me complazco hoy en ponerla como ejemplo en las 
mujeres nacional-sindicalistas.

Con la presencia por mí tan anhelada de Rosario Pereda, doy por , 
terminada mi tarea al Frente de 1« Sección Femenina de Valladolid, y sa- | 
tisfecha de poder hacer un balance favorable de la Sección Femenina para 
la Falange en el año escaso que la he dirigido, sea mi última orden la con­
vocatoria de todas las afiliadas a Falange Española Tradicionalista y de 
lasj O. N-S el próximo miércoles, a las ocho de la tarde, en nuestro do­
micilio social de la calle del León, número 8, para tributar todas juntas un 
recibimiento cordial y alegre a la que, de acuerdo con Pilar Primo de Ri­
vera. puedo anunciaros que será de ahoia en adelante la que se ponga al 
frente de nuestra Sección Femenina.

jARRIBA ESPAÑA!

MERCEDES SANZ BACHILLER
Jefe provincial de la Sección Femenina 
y Delegada nacional de «Auxilio Social»

Si como esperamos, no existe 
retroceso en la enfermedad de 
«n familiar muy allegado, el 
miércoles—hacia las siete de la 
tarde—llegará Rosario Pereda a 
Valladolid.

Nuestros camaradas saben muy 
bien el valor que tiene la reincor­
poración de Rosario al Nacional­
sindicalismo; esta mujer de vida 
cristiana ejemplar y de familia 

, modestísima, supo alternar su 
¡profesión de Magisterio con el 

trabajo de luchar en las lilas de 
iuna juventud nacional insatisfe- 

‘'.'Cha; constante propagandista de 
''las consignas de Falange, inter- 

ríiio en numerosos actos y parti- 
en ias tareas de nuestra

J. O. N-S. al frente de la Sección 
Femenina.

De la nota que publicamos de 
la Delegada Nacional de “Auxi­
lio Social” se desprende el gran 
recibimiento que Mercedes Sanz ¡ 
Bachiller desea para la antigua y 
valiente camarada, que, desde ese 
día se hará cargo de la Delega­
ción Provincial de la Sección Fe­
menina.

LIERTAD, que muchas veces 
supo valorar los afanes de Rosa­
rio, encarece a todos sus lectores 
acojan la llegada de quien tanta 
persecución sufrió por parte del 
marxismo, con el entusiasmo que 
en todo tiempo ha sabido maní' 
testar.

El capitalismo, entre otras 
muchas cosas malas, nos trajo 
el desequilibrio entre la ciudad 
y el campo en perjuicio de éste 
y por consecuencia de la na­
ción entera.

Se llegó no sólo a olvidarle, 
no solo a vivir a espaldas de 
él, ignorando sus problemas, 
sus necesidades angustiosas y 
sus legitimas ambiciones, mien­
tras el campo pagaba con su 
riqueza—que una complicada 
red de contribuciones e im- 
impuestos canalizaba hacia la 
ciuoad—toda la sene de como­
didades que ésta otrece, smo a 
matar al campo despoblándole, 
arrancándole a sus mismos 
hombres que deslumbrados por 
la cegadora luz de la ciuoad 
rompían sus ralees con la tie­
rra y marenaban a engrosar el 
numero de los desgraciados que 
hacían cola a las puertas de 
las tábricas, .

Pero la Falange, que trata 
de reencontrar a la España au­
téntica, no podia estar confor­
me con la ¿«spaua contranecha 
del capitalismo, y señalo como 
una oe las mas urgentes ta­
reas el restablecimiento de ese 
equilibrio, roto, entre el cam­
po y la audad, porque sólo so­
bre una base campesina ancha 
y firme puede asentarse la 
grandeza de la Patria. Es así 
como la Jb'alange lanza su grito 
angustiado ante el desmorona­
miento de España en el ámbi­
to abierto del campo, grito que 
la juventud sabe escuchar y 
comprender. ¥ es así como to­
da Castilla y toda España se 
puebla de camisas azules, que 
encierran los pechos fuertes de 
los hombres que viven en con­
tacte con la tierra.

Por eso el Caudillo que ha 
ha interpretado exactamente la

por planes escritos y archivados 
en las hojas de méritos! El siste­
ma de planes apriorísticos, esque­
máticos e irrealizables recuerda 
siempre demasiado al famoso 
quinquenal de Stalin.

Falange por eso no traza pla­
nes, sino que ofrece al Caudillo 
sus cuadros técnicos para la rea­
lización, uno tras otro, de Servi­
cios. El Servicio Nacional del 
Trigo es un primer párrafo de 
economía nacional - sindicalista. 
Pero nuestra doctrina no queda 
agotada ahí, porque el Nacional-

“camisas viejas” no tienen que ser 
reprochados de nada ni por nadie. 
Sólo elogios sabrán concederles, la 
historia del Movimiento y las gene­
raciones que nos sigan. Pero en cam­
bio, el rango de camaradas con 
cordones, a quienes nos aupó la ne­
cesidad inmediata al 19 de julio a 
puesto de responsabilidad, ¿es que 
no somos acreedores a dicterios y

Sindicalismo no es sólo una 
ría que ir insertando en la 
ceta”.

Y este primer párrafo,

teo- 
Ga-

este
prólogo que es el Servicio Nacio­
nal del Trigo, no es sino un 

avance, un paso decidido, hacia 
el Sindicato Nacional del Trigo, 
que unirá sólidamente a todos los 
agricultores como Sindicato de 
Rama de Producción defensor de 
sus intereses y ordenador además 
de la economía nacional de la 
distribución del cereal.

Y cuando se llegue a este Sin­
dicato—único por ser nacional—, 
la Patria sindical tendrá uno de 
sus grandes pilares sobre base 
firme.

El Nacional-Sindicalismo no 
estructura planes. A la menor 
ocasión se lanza a la modificación 
victoriosa de realidades. I

Porque los pies del Nacional­
sindicalismo no perderán nunca 
contacto con la realidad de la Pa­
tria hacer vuelos con alas de pa­
pel- I

justicia que anima a la Falan­
ge en su clamor por el campo, 
no ha podido ni ha querido es­
perar la llegada de la paz pa­
ra acometer la trascendental
empresa, y ha puesto^ el pie 

firmeza en la nueva rutacon
de reivindicación campesina
que 
días
perio.

ha de 
claros

conducimos a los 
y alegres del Im-

Carlos SAÍfZ

Lo que quiere para 
sus campesinos José 
Antonio, lo quiere 
también Franco,

reproches, por lo que hicimos y 
bre todo por lo que dejamos de 
cer?

Tuvimos la desgracia, de que 
el campo nacional quedáramos

SO- 
ha-

en 
las

figuras más mediocres de los viejos 
mandos. Esta es la verdad. En tor­
no a José Antonio, César auténtico, 
los demás resultábamos enanos. Só­
lo podía darnos estatura, ante las 
tremendas responsablidades a afron­
tar, la lealtad a su obra y doctrina 
y la hermandad concebida y practica, 
da sin limitación y sin reserva. Mas 
las brujas de Macbhet murmuraron 
pérfidas junto a las orejas—que no 
oídos—de algunos que creían morir 
a la sola presunción de verse de 
nuevo a pie, sin cordones y sin es­
coltas, refugiados en el anonimato 
para el que indudablemente estaban 
hechos. El diablo sopló luego e hizo 
lo demás.

Pero al lado de la poquedad de 
unos cuantos—yo el primero—1 cuán­
ta grandeza, heroísmo y virtud en las 
filas de la vieja guardia, del estado 
llano de Falange Española de lac 
JON-SI Ella resumió la pureza de 
los tiempos primeros, cuando no te­
níamos con nosotros a arribistas ni 
ambiciosos de mala ley, ya que a és- 
tos picaros la cárcel, el atentado y 
el afán gratuito e incansable no pue-

Mañana 31, la Falange ofrece un 
recuerdo fúnebre en la iglesia de 
Santiago, al camarada Gonzalo 
Ortiz Portillo, que entregó glorio­
samente su vida en la toma de 
Cueva Valiente. Con el capitón 
cayeron algunos de ios mejores y 
nosotros, en este aniversario, so­
bre su tumba de flores y mirando 
a los luceros donde se mantienen 
firmes, extendemos la mano como 
promesa de revolución victoriosa. 
Falange Española de Valladolid, 
invita a las autoridades, afiliados 
y pueblo de Valla ' olid a que asis­
tan a las honras fúnebres.
Para lograr nuestros afanes de 
guerra y de paz, para luchar has­
ta la muerte. Camaradas caídos 
en Cueva Valiente ¡Presentes! 
¡ARRBA ESPAÑAI

den parecerles nunca—y entonces 
menos—bienes apetitosos y codicia- 

. bles. De aquel entonces añorado por 
los azules de verdad, heredaron los 
camaradas el desinterés, la vocación 
de obediencia, el sentimiento d<e la 
fraternidad, la abnegación. Y gracias 
a eso, después del 19 de julio—Va­
lladolid, seamos justos, ha sido un 
ejemplo magnífico en esto—, nues­
tra Organización logró un desarro- 

I lio gigantesco, articulándose en ser­
vicios que funcionaban alegre y ágil­
mente, en manos que no percibían 
por su trabajo ni un céntimo y que 
se consideraban bien pagadas, al co­
laborar en el rescate de la Patria.

La vieja guardia creó a Falange 
con José Antonio como guía, antes 
de la insurrección nacional. Pero la 
re-creó después, conducida por el es­
píritu y haciendo frente a la necesi- I 
dad, mejorando y logrando que fuera I 
a la meta de un conjunto estatal, mo- I 
vido por un esplritualismo despren- I 
dido. Y se hizo este milagro con la I 
guerra civil en todos los pueblos y i 
con los rojos en todos los sitios es- I 
tratégicos del Poder. Y cuando se I 
contenía y vencía al adversario y a I 
la par y junto al Ejército se man- I 
tenía en paz y en organización la I 
retaguardia, ni había nóminas, ni va- I 
nidosos desvanecidos, ni se daba ese I 
vicio de la intriga en las antecáma- I 
ras de los poderosos. Teníamos tal I 
fe y tal orgullo, que nos hubiera I 
parecido pueril incurrir en lo que al- I 
guno, unos meses más tarde. I

Pero mientras los mejores cama- 
radas permanecían en el frente y los 
que ocupaban cargos de responsabi­
lidad se empleaban sin desmayo en 
la preparación de todos nuestros sec­
tores, iban apareciendo como náu­
fragos, como zopilotes cautos e in­
saciables, algunos que llevaban la ca­
misa, escondiendo bajo ella ansias 
de dinero, de mando o sencillamente 
grotescas vanidades. No era difícil 
encontrar entre nuestros rangos di­
rectivos, quien no tenía el sentido 
de la propia responsabilidad; quien 
había olvidado nuestra fraternidad 
de los tiempos duros. Y lo que es 
peor, quien de la sagrada insurrec­
ción tenía un concepto alejado de la 
pulcra austeridad falangista, ya que 
de los fondos allegados por la asis­
tencia del pueblo entero, hacía uso 
alegre, viniendo a demostrar desdén 
por quienes sin soldada, se batían 
contra los rojos a lo largo de cen-
tenares de kilómetros, poco equipa- i
dos y con buen humor.

Aquella Falange que precisamente

por su doctrina no podía admitir se­
ñoritos sin oficio ni beneficio, hubo 
caso que los consintió montados a la 
jineta sobre puestos de viso. Y en 
torno a cada uno de los que desva­
necía el poder aparentar, se forma­
ron capillitas y camarillas, que José 
Antonio de estar con nosotros ha­
bría despejado a latigazos.

Y bien pronto la sierpe de la ani­
mosidad se dió en nuestro clima. Y
con ella, el recelo, 
el aventurerismo 
riesgo.

Mas con todo y

la desconfianza, 
cómodo y sin

con eso, ¿osará
nadie negar al conjunto entero de la 
vieja Falange, a la gran mayoría de 
loe españoles jóvenes y animosos 
que la integraban, un rango históri­
co y una capacidad de acción ver­
daderamente admirables?

Con todos nuestros defectos, éra­
mos la sal y la espuma sin mácula. 
Y sobre todo: teníamos un sagrado 
derecho—sobre todo los fundadores 
—a que ningún fariseo, pasadista y 
resentido, empleara su boca desden­
tada en mordernos. La mística de la 
guerra, sin alegría y su braveza, la 
dábamos casi por entero los nacio­
nal-sindicalistas en armas.

Grandeza y elogio de la vieja guar­
dia, de los camaradas nuevos que a 
estas alturas y después de un año 
de pelear, están ya por encima de 
nosotros mismos. Ante ella, ¿no po­
díamos tolerar que vinieran en nues­
tras filas algunos ejemplares de es­
tolidez, de despreocupación, d época 
estatura moral?

I Y ya estamos en esta nueva eta­
pa, rebosante de plenitud. La Histou 
ria ha hecho que sea el Generalísimo 
Franco, nuestro Jefe Nacional La

I vieja guardia, leal siempre a la doc­
trina, a la obra del César Ausente, 
tiene que trabajar como en los me­
jores tiempos, en hermandad inque­
brantable, atendiendo las consignas 
de quien está a su cabeza. Y con to­
do desprendimiento, con la prover­
bial generosidad, debe hacer su ofi­
cio histórico sin apetecer nada. Exi­
giendo su derecho al sacrificio. En 
vela difícil porque no se conculque 
el espíritu, el estilo y la capacidad 
creadora, que vienen a ser el legado 
de José Antonio. Y en vigilancia 
tensa, para que no vuelvan a darse 
en nuestros medios, los reptiles pes­
tilentes que pudieron osar, en el 
empeño de dar olvido a la grandeza 
heroica, paciente y alegre de nues-

I tros combatientes del frente y de 
la retaguardia.

¡Labradores de España!
El Caudillo ha firmado el Decreto del Trigo, que 
la Falange inspiró, en vuestro beneficio.
El Servicio Nacional del Trigo, servido por Nacio­
nal-sindicalistas, es la garantía de vuestra co­
secha.
{Defendedlo! ¡Apoyadlo contra los intereses bas­
tardos!
Que nada ni nadie pueda oponerse ó su funcio­
namiento, y que su espíritu de Justicia no seo 
falseado.
¡En pie la España traba’iadora y campesina! 
¡Por la Justicia Grande! ¡Por la Patria Libre!
¡ARRIBA EL CAMPO! lARRIBA ESPAÑA

SGCB2021



MILICIAS 3 TBABAJfl
EL TECNICO DEL PRODUCTOR

La conferencia ha terminado. 
Los camaradas nacional-sindica­
listas misioneros de Patria gran­
de y sacrificios se disponen a es­
cribir altas. Un curioso fenómeno 
puede ser observado por cualquer 
mediano psicólogo. Silencio se­
pulcral. ¿Indecisión? ¿Escepticis­
mo? ¿Cobardía? Quien no estu­
viera en el secreto de estos pue­
blos, sospecharía cualquier cosa, 
nosotros que sabemos las claves 
telepáticas que en tales momen­
tos están usando seres invisibles 
no sospechamos otra cosa que la 
verdad,

A Tiburcio le acaban de pisar 
en el pie para que tenga calma 
y no se comprometa, a Leoncio 
le han pellizcado en el brazo 
cuando trataba de lanzarse, a 
Juaquinote le ha mirado su es­
posa con ojos de basilisco, que­
riéndole advertir que no les me­
tiese en otro ‘‘fregao”. Escena 
muda, con materia suficiente pa­
ra hacer muchas comedias ente­
ras.

Don Serapio ha removido su 
espionaje y por medio de enlaces 
ha logrado introducir en el salón 
un chiquillo de doce años, para 
que llame a su madre que no tar­
da en volvér y llamar a su mari­
do. Qué hayan hablado nadie lo 
sabe, pero unos cuantos decididos 
a hacer fichas se retiran un poco 
más atrás. Apuesto a que en esa 
noche ya no les arranca nadie. 
Pero siempre hay algo bueno, me­
dia docena en un arranque caste­
llano se lanzan diciendo:

—Nosotros nos damos de alta, 
pase lo que pase, desde luego dis­
puestos a lo que salga, porque es­
tamos seguros que por el mero 
hecho de sindicarnos ya no nos 
llamcin a trabajar y tendremos 
que estar en casa.

—No sucederá eso y de ello 
responden los camisas azules.

—En eso estamos nosotros y 
esperamos que tarde o temprano 
esto ha de cambiar, como tiene 
que cambiar. Mientras ustedes 
están aquí nadie se “rebulle”, pe­
ro tan pronto como vuelven la es­
palda... si ai cuarto de hora pu­
dieran volver y fueran escuchan­
do cocina por cocina ¡qué de co­
sas escucharan! Hoy, al saber que 
venían, se han reunido los cua­
tro o cinco “mandamás” del pue­
blo y por indirectas han hecho 
lo posible primero, porque no vi­
niera nadie al acto, segundo por 
tergiversar la hora, tercero por 
Tecordar el engaño sufrido en la 
otra parte y por último sembran­

Cuadros 
campesinos

Mañana nos apun­
taremos los demás

do la desilusión y la cizaña res­
pecto a Falange.

—Que aprovechen esa política 
rastrera el poco tiempo que les 
queda. El Nacional-Sindicalismo, 
con hechos, con hechos, barrerá 
todo eso al estercolero de la trai­
ción. Hay que reconocerles maes­
tría en su vil oficio.

—¿Cómo maestría? Por arro­
bas, que algunas veces nos hacen 
dudar de todo, porque vienen con 
éstas: No os hagáis ilusiones por 
nada que os diga ningún charla­
tán. ¿Hay alguno que venga re­
partiendo dinero? Con palabras 
nadie aumenta la grasa y todos 
los que hablan por oficio charlan 
a las mil maravillas. ¿Que esto 
va a cambiar? No digáis tonterías. 
¿Quién manda en Arguisa? Roge­
lio. ¿Quién manda en Arcande? 
El Médico viejo. ¿Quién manda 
en Barmuco? El Secretario. Man­
dan los que han mandado siem­
pre y seguirán mandando hacien­
do la vida imposible a cuantos no 
sigan su voluntad.

—Y vosotros, habladme claro, 
¿creéis en el Nacional-Sindicalis­
mo? .

—Sí creemos porque es la pri­
mera vez que nos viene a hablar 
un hombre joven que se ha juga­
do la vida en la trinchera. Nos­
otros tenemos confianza porque 
como ustedes hablan no ha ha­
blado nadie hasta ahora, tiene un 
no sé qué ese lenguaje y esa ma­
nera que no se parece a nada an­
terior.

Pero, se pongan algunos mo­
mentos en nuestro caso. Viendo 
que en muchas partes siguen 
“mangonenando” los de siempre, 
¿a quién no le asoma la oreja al­
guna duda?

—Pues a eso vemmos nosotros, 
a sembrar fe y predicar justicia. 
No ofrecemos imposibles a na­
die, hablamos de sacrificios y de­
beres, lenguaje que no entienden 
caciques y egoístas, pero tendrán 
que entenderlo o en España es­
torban.

—Duro, duro, ustedes creen 
que si no fuera por el miedo que 
se tiene a éstos que fácilmente les 
dan atentos la mano y les sonríen 
por fuera, a los que están toda la 
vida acostumbrados a ser los amos 
del pueblo ¿había algún obrero 
español que no hiciera al punto, 
mejor dicho que no hubiese hecho 
la ficha sindical? Pero ahí está, 
ellos tiran la piedra y esconden la 
mano, no perdiendo hora al día 
para hacer derrotismo. Llegan al 
taller, donde forma tertulia el se­
ñor Federico que se arruinó por 

la caza, el señor Candidote, que 
nadie sabe de qué vive pero el 
caso es que nunca ha trabajado, 
uno que está estudiando y Dios 
sabe qué carrera y algunos que 
entran y salen y no oyes otra con­
versación que ésta: “Sí, sí, parti­
dos nuevos, sindicación; que le 
pregunten qué tal le fué a Cirilo 
por sindicarse, por meterse donde 
nadie le llamó. El buen trabaja­
dor no necesita sindicarse. Sólo 
se sindican los “vagos”. Y así 
siembran la confusión llegando a 
comparar lo que ustedes predi­
can y por lo que t^tos en el 
frente han muerto, con las po­
dridas Casas del Pueblo. Hacen 
mucho mal. saben que lo hacen y 
se ensañan en hacerlo contra Fa­
lange, contra la Patria, contra 
todo.

Y claro, la mujer de uno oye 
esos cuentos, y como de esto no 
entienden a todas horas te están 
amonestando: “Aguarda tú y no 
entres el primero, por si acaso. 
Cuando entre fulano y fulano. Y 
como el fulano y el fulano no en­
tran porque no mandan ellos sino 
el cacique encarnado en Federi­
co, de ahí que no se haga nada y 
de ahí también que todos aquellos 
que se han separado hacia aquel 
rincón hayan dicho: “Nosotros nos 
apuntaremos mañana”.

Ante esta aclaración de la si­
tuación, tanteo nuevamente el 
ambiente. Todo el mundo espera 
porque nadie se atreve a salir. 
Hablo de España y de los que 
cayeron, pongo de manifiesto la 
indecisión cobarde de la reta­
guardia ante el ímpetu valiente 
de la vanguardia. Muchos bajan 
la cabeza, se avergüenzan de su 
cobardía y en tropel van hacia la 
mesa a inscribirse. Se empiezan a 
sentil- fuertes, a respirar a pleno 
pulmón, a ser hombres.

Sólo quedaron tres rezagados, 
el pisado, el pellizcado y el mira­
do por su mujer. Para esos pesa­
ba aún más el caprichillo del ti­
ranuelo que toda la España nue­
va. Esos se quedaron con la co­
pla: “Nosotros nos apuntaremos 
mañana”.

Tenéis razón, vosotros os apun­
taréis mañana, mediante este na­
cional-sindicalismo que no os de­
jan compïender, en la lista de 
los seres libres, de los hombres, 
porque hoy estáis apuntados en 
la lista de los esclavos y de las 
mujerzuelas.

P, GairoL

Leed LIBERTAD

giiioiics
Cuando un pueblo se dispone 
a escribir su historia ningún 
ciudadano debe tener en cuenta 
las horas extraordinarias.

O
No es tan perverso el tirano, co­
mo vil el que sonríe a su tiranía. 
Cuando un pueblo deja de pen­
sar en Dios, su independencia 
nacional está en peligro

•
La política ha llegado a ser una 
prostituta que ofrece sus favo­
res a todos los predios.

•
Para morir con la sonrisa del sa­
crificio, se tiene que sentir la 
libertad. Un esclavo nunca podrá 
ser mártir.

Cuando aparece el refinamiento 
de los viejos, la trompeta apoca- 
calíptica, anunciando la destruc­
ción de las nuevas Babilonias, no 
tarda en sonar.

En la muerte de Tiro, la opulen­
ta, tiene el espejo el Estado Mo­
derno que crea disfrutar para 
siempre la hegemonía comercial.
Todo cae.

•
Al hombre que os inquieta a todas 
horas hablando de su honradez, 
no confiéis ni vuestro secreto, 
ni vuestra bolsa.

•
El escritor que por respetos hu­
manos se atreve a escribir con­
tra los dictados de su conciencia, 
obraría mucho mejor habiendo 
añicos la pluma.

El. CURSILLO DE OBREROS
NACIONAL-SINDICALISTAS

Hoy lunes 30, a las ocho y me­
dia de la tarde, se explicará la 
sexta lección del Cursillo para 
obreros propagandistas del Na­
cional-Sindicalismo, cuyo tema 
será: “Posición del Nacional-Sin­
dicalismo ante el liberalismo, so­
cialismo y la política de los par­
tidos”.

Una norma de vida atea y ma­
terialista nos empujó con nombres 
empaquetados de modernidad y 
super-intelectualismo, envueltos 
en frases extrañas, a uña éxpe- 
cialización cultural sin fe, sin 
noraia, sin vitalidad, sin esencia 
y a una división inhumana y des­
tructora de los rectores de la vida 
y de la producción.

A este descarriamiento sin es­
piritualidad, ni asidero, el Nacio­
nal-Sindicalismo opone la direc­
ción derecha de todas las activi- 
zación del Destino de la Patria, 
exige que todos antes de bajar la 
mirada al suelo, aprendan con 
entereza, aunque con humildad, 
a mirar cara a cara y sin miedos 
ni reservas a lo alto y hermanar 
la grandeza de la inteligencia 
que crea y piensa con la grandeza 
de la técnica que dirige y con la 
grandeza de las fuerzas manuales 
que trabajan, forjando hombres 
completos, con Dios y con Patria, 
con conciencia del pasado y capa­
cidad para el futuro, que conquis­
ten la vida con honor y con glo­
ria, cada momento, desde su pues­
to propio de racional y de pa­
triota.

Esto impone, que bajo la 
norma de fe, de disciplina y de 
jerarquía dentro de la Patria, se 
realice la tarea perfecta^ dando a 
los individuos la especialización 
que su vocación exige, la orien­
tación natural que marquen la 
capacidad y las virtudes.

La especialización en España 
fué en los tiempos pasados cosa 
fría y artificial, no la ligazón na- 
turzil y completa del hombre a 
sus cosas y a su Patria.

Las carreras o estudios de es­
pecialización técnica, venían a 
ser un modo bonito de vivir re­
gularmente; una manera “digna” 
de ganar la vida, de lograr un 
matrimonio conveniente, o de co­
brar una buena nómina sin hacer 
nada o por hacer mucho mal. 
Pocas veces la dignidad y el amor 
profesionales imponían el sacrifi­
cio por la perfección productiva 
y menos aún, por la dignidad y la 
grandeza nacionales.

Contra esto se rebela el Nacio­
nal-Sindicalismo, exigiendo, que 
el especialista, el técnico, el direc­
tor sea seleccionado entre los pro­
ductores de la industria o rama 
correspondiente.

Elevado el nivel cultural del 
pueblo a la perfección que los 
tiempos piden y la Patria impone 
para realizar su misión; perfecta 
la educación e instrucción profe­
sionales, tendemos a que el pro­
ductor con la ayuda seria y deci­
dida del Estado, vaya ascendiendo 
por la escala de las categorías de 
trabajo, hasta subir al puesto más 
alto de la capacidad del campo; 
el ingeniero y el perito agróno­
mos, sean los hombres de callos 
en las manos, que empuñan la 
mancera en las sementeras y ma­
nejan la hoz en el verano; que 
el ingeniero de la mecánica, sea 
el operario que manejó la lima y 
machacó con el martillo; y que 
oriente y ordene y mande las 

grandes construcciones, de nuevo 
espíritu, los que hicieron antes la 
masa, tiraron el andamio y colo­
ren los ladrillos.

De este modo, las industrias 
producirán ascendentemente, por­
que las cuidan, las dirigen, las 
vigilan hombres que las quieren 
con amor de perfección, que las 
sienten con deseos de grandeza 
total y que las adoran con reve­
rencia de conquista difícil del pan 
de todos los días de la familia y 
de la Patria

Además, el Nacional-Sindicalis­
mo es esencialmente constructivo: 
establece el principio jerárquico 
del patriotismo, la valía, las vir-

INDUSTRIA DE GUERRA Y PÁZ
Petrolizoción de la hulla y transformación de los lignitos ; 

en combustible líquido
(Conclusión)

Nó solamente es dar agilidad a 
la Economía patria, librándola de 
esa importancia, sino, que es dar 
potencialidad, al tener en nuestro 
cuadro geográfico, todas las mate­
rias primas, que, hacen a las Na­
ciones libres y directoras de la 
política Internacional.

Alemania que tuvo que reem­
plazar durante la guerra euro­
pea el petróleo y sus derivados, 
no desperdició aquella lección 
práctica y se dió de lleno al estu­
dio de los. hidrocarburos sintéti­
cos, y hoy es una realidad su fa­
bricación en gran escala, cubrien­
do las necesidades del consumo 
interior.

En Alemania las grandes fá­
bricas ño sólo trabajan por hidro- 
genación del carbón, sino que 
también tratan los lignitos.

El petróleo artificial que pro­
ducen las fábricas germánicas de 
Rheinau^ Duisbom-g, Metsebourg 
y otras han logrado la licuefacción 
del 80 por ÍOO del peso de los lig­
nitos-

Los técnicos franceses mani­
fiestan ante los resultados logra­
dos por Alemania que, pronto el 
combustible sólido será reempla­
zado por el líquido derivado del 
carbón, lignito y madera.

La fábrica alemana de Duis- 
bourg-Meidetich produce más de 
50.000 toneladas al año de petró­
leo artificial y la de Mersebourg 
pasan de las 100.000 toneladas.

No solamente es. Inglaterra y 
Alemania quienes se han preocu­
pado por este problema tan pal­
pitante, sino que también, los 
Estados Unidos—pues la sociedad 
Standard Oil ha establecido fá­
bricas análogas a las alemanas en 
Luisiana, Nueva Jersey y otros 
puntos—; Francia realiza ensa­
yos en el Gard; Canadá con sus 
fábricas de hidrogenación en 
Ottawa; y en casi todas las nacio­
nes se establecen instalaciones 
para la obtención del petróleo ar­
tificial. En España, había última­
mente una comisión encargada de 
este asunto, pero como entonces 
más que los intereses de la Patria, 

tudes, el sacrificio y mediante la 
norma inflexible de la disciplina f 
trata de imponer a los individuo.s 
la grandeza del trabajo con la 
alegría de superarse cada día, ha­
ciendo que el progreso de las in­
dustrias modifique los avances de 
la producción, hasta la conquista 
completa de la economía para las 
necesidades de la Patria en lo in­
terior y en el comercio entra los 
pueblos Y como propugnador del . 
sentido trágico de la vida impone f 
la limitación y el esfuerzo heroi- | 
co, que exige el concepto aristo- * 
crático de dejar abierta la élite 
del gobierno para que a ella se 
incorpore toda capacidad esfor­
zada Amando Fernández 

se hacían caso a los bastardos de i 
grupo o clase, no creo que se ha- • 
ya adelantado un paso, en esta ; 
importante industria, que, nos j 
llevaría a una libertad económi- 
ca como no lo podemos sospechar, f

* * *
Como la obtención del petróleo 

artificial, depende de la de hulla 
y lignito, < vamos a estudiar so­
meramente la producción, con­
sumo y reservas de estos mine­
rales.

Según el congreso celebrado en 
el año 1912 en Toronto (Canadá); ' 
donde se aquilataron las reservas | 
mundiales de esos minerales, la í 
riqueza de España es de 6.220 । 
millones de toneladas reconocidas 
y 2.548 millones de toneladas 
probables, que dan un total de 
8.768 millones de toneladas de 
combustible sólido.

La producción hullera en el 
año 1932 fué de 6.295.249 tonela­
das y el consumo de ese mismo 
año de 6.077.658 toneladas.

Como los cálculos dan un ín­
dice de rendimiento, que es el de 
62 por 100 (los lignitos el 80) por' 
unidad de hulla tratada; España 
tiene que transformar 1.612.903 
toneladas de hulla para dar un 
millón de petróleo artificial.

Algunos creerán que nuestra 
industria hullera no podrá pro­
ducir millón y medio de tonela­
das más, sin embargo en el año 
1929 dicha producción fué de 7 
millones 548 mil toneladas, es de­
cir un millón 253 mil toneladas 
más que el año 1932.

Además España, tiene yaci­
mientos de arenas petrolíferas 
que si no han dado el resultado ; 
apetecido, es por la poca profun­
didad de sus sondeos. ÿ

Mü creencia es que nuestra 
queridísima Patria no tiene esa 
industria, porque los negocios de 
ciertas potencias y empresas se 
les marcharía de las manos, y 
ante esto, no reparan en medios 
para hacernos fracasar en nuestro 
empeño, de ver Ubre a España 
de todo género de ingerencias 
extranjeras.

Fábrica de Herraduras
Grandes Almacenes de Hierros

Hij O de Ciríaco Sánchez
Calle de Doctrinos, 5 - Tell. 2859 - Valladolid

PENSION-BAR “LOPE DE VE6A“

MIGUEL SAGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del dia - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

PINTURA GENERAL

PflHlNOES
Zapico, 9 - VALLADOLID

SALCHICHERIA

Pantaleón 
Muñoz
Fuente Dorada, 40 
Teléfono 2520

Maria de Molina, 46 - VALLADOLID - Teléfono 1417

PERIODICOS Y REVISTAS
Puesto: PlazaMayor-Valladolid

MELCHOR G." OTERO
c u RTIDOS OTERO

Teresa Gil, 29' 
Valladolid

Especlalídsd en suela - Hojas y cruponet 
Sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadas y todo lo concerniente al ramo 
de zapateros y guarnicioneros - CAfianioa, 
espartos, zapatillas, alpargatas ■ - - - Sucursal;

Plaza Mayor, 18-49 
(Próxima apertura)

Hotel
ITALIA
Wllo: HHHDEl fiOSlOOH 

VALLADOLID

TODO CONFORT

TELÉFONO EN LAS 

HABITAC IONES

GARAGE

Tubos

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la meoida

Especialidad en la 
bota alta de montar

Polainas
Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando- 
na, flúmero 2

(fronts al Mercado 
del Val)

Viuda de Cortabarría
Casa especial en artículos para regalos 
—------ CONSTITUCIÓN, 4 ---------

§
Imprenta Católica

Muro, 7

PERFUMERIA
de todas las marcas t

La Belleza i
PRODUCTOS DE BELLEZA !
FERRARI, 8 u 10*

TELÉFONO 1440

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm, 9 - Teléfono 2939
Sucursal: Mercado del Campillo*, 

puesto números 22 y 24

i - - - - - - - - - - CAFÉ BAR RESTAURANT

I Cantábrico-Piquío b
S  Santiago, 2 y Ferrari, 0,-VALLADOLID B

Casa
TELÉFONO 182 2 Obras de texto y toda clase 

de impresos a una o varias 
tintas

Francisco G. Vicente
Teléfono 1678 - Valladolid

Casa Pelayo
CAMISERIA 

Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

ComesUbUs
ABRI

VALLADOLID
Teléfono 2609

Izquierdo
, . >■ ■"   —-

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

U COLONIALES

Foto-Kodak
Cámaras Fatográñeas Apa­
ratos de cine -;- Material para 
la Potogratta y Rayos X,

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.098.

Plaza Cánovas del Castillo,
Redacción y Administración: I

Leopoldo Cano, 28 E
Teléfono 1488 |
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La muerte de Martín 
Ruíz Arenado Franco, ampara a los Bizkaitarrísmos

Pensando en Santander
Como en Falange la muerte es 

un acto de servicio, a la pérdida 
de los mejores rodea una sobrie­
dad que el dolor puebla, como el 
miedo las sombras, de fantasmas 
de delirio...

Hay momentos históricos en los 
cuales la Fatalidad, avergonzada, 
se disfraza de explicaciones ra­
cionales, aunque huyendo de lo 
absurdo caiga en lo villano. Pe­
ro las vidas llanas, limpias, ilu­
minadas culminan en un desen­
lace lógicamente igual. Y la ter­
sura luminosa no deja pliegueci- 
11o, ni en la vida ni en la muerte, 
en que se pueda agazapar la es­
tupidez.

—¡A Martín le han matado las 
abejas!

Otro insecto vecino, pero amar­
go y estéril, las avispas, han oca­
sionado un siniestro análogo poco 
después, cerca de Sanlúcar la 
Mayor,

He volado, hermano suyo de 
la Falange sevillana, por sus pos­
treras huellas...

En Salamanca, el eco austero 
del dolor de Falange: un gran ca^- 
marada que rindió el último ser­
vicio. Como un ¡espartano, me 
contó lo que sabía ese hombre 
del nacional-sindicalismo campe­
sino, Hinojal...

¡Hay que ir a Valladolid, a 
Burgos, en donde la tierra mater­
na, imperial de Castilla le ofreció 
descanso!

Narciso Perales iba con él. He^ 
rido todavía, aunque por fortuna 
no de gravedad, la reconquista de 
Santander le ha puesto en pie, 
porque, contra todos los titubeos 
de su modestia, gravita sobre él 
la pesadumbre de un albaceazgo. 
Era su confidente, sabía sus afa­
nes, posee las pruebas documen­
tales de su testamento de Jefe y 
organizador, que serán su ejecu­
toria...

Patricio Canales, el otro cama- 
rada ardoroso, estaba en Reinosa 
—ya, en Santander—y podía re- 
férimos los obsequios fúnebres 
tributados al palma de plata, de­
rribado por la muerte en la pre­
mura de su responsabilidad de 
conquistador de la Montaña para 
Falange Española.

El relato de Narciso coincide 
con el del viejo camisa azul, tan 
apreciado de Sancho y de Martín, 
Cortada, sevillano, que conducía 
el coche y está hospitalizado en 
Valladolid, maltrecho, aunque en 
vías de curación.

le mataron las abejas
Cortada, malherido, ciego por 

la sangre, saltó del coche y cayó 
en el camino. Narciso perdió el 
sentido también.

Acudieron en auxilio de los si­
niestrados los de Torquemada. El 
conductor preguntó por el Jefe, 
que no daba señales de vida, aun­
que vivió cosa de hora y media.

Momentos después se acercaba 
al lugar de la catástrofe Jesús 
Muro, Jefe provincial de Zara­
goza quien se dispuso a extraer 
del coche el cuerpo de nuestro 
llorado camá'rada.

No fué tarea fácil. Las abejas 
habían invadido el auto y los al­
rededores. (Bajo la áspera corte­
za de la sobriedad de Falange, 
la miel de la bondad le afloraba a 
los labios en una sonrisa juvenil. 
Y las abejas...) .

Envueltos en mantas y no sin 
quemar las yerbezuelas de los 
bordes de la carretera para ahu­
yentar a las intrusas con el humo, 
pudieron aquellos hombres con­
ducir a Martín a Torquemada. '

Un sacerdote le absolvió. (No 
dijo nada)

Media hora después pasaban 
para Burgos los camaradas José 
Antonio Girón y Luis Vicent. Les 
llamó la atención el coche bárba­
ramente roto. El motor había en­
trado hasta el asiento trasero.

Lo registraron. Un gorro de Je­
fe. Papeles. Sobre la americana, 
desprendido del bolsillo, un retra­
to de Sancho dedicado que había 
recibido aquel mismo día...

¡Era Martín Arenado, el Jefe 
provincial de Santander!

Patricio Canales, tan cordial y 
tan bueno, dispuso el funeral.

Presidió un ayudante del Cau­
dillo; del Secretariado Político,
Vélez; del 
Prensa y

Consejo Nacional de 
Propaganda, Dionisio

Ridruejo; Jefe provincial de Bur­
gos; Secretario provincial de San­
tander, Autoridades, etc.

El presente ritual, en el en­
tierro, lo dió el camarada Vélez...

A las mismas horas que reco­
gía estos datos, la calle ardía de 
júbilo y las alas de las banderas 
victoriosas batían el viento sobre 
el tropel enfebrecido. ¡Había caí­
do Santander!

Desde marzo del 36 se había 
hecho cargo de aquella Provin­
cial, por ausencia del Jefe. Con­
denado en Sevilla por los suce­
sos de Aznalcóllar, fué amnistia-

Iban de Burgos a Salamanca. ; do y despreciando las bravatas de
De prisa, muy de prisa. Una in­
dicación de Mercedes—el apelli­
do huelga—, relacionada con Au­
xilio Social en la Montaña.

La misma madrugada se pro­
ponía llegar a Reinosa.

Iban de buen humor. Era la 
tónica del hermoso carácter de 
Martín.

.—Es bonito, decía a Perales, 
eso de morir, como se muere en 
la guerra, con los zapatos pues­
tos.

—No digas eso. Es mejor poder 
despedirse de los seres queridos 
y tener tiempo de ajustar cuen­
tas con Dios.

—¡Ah! Eso sí. Morir en paz con 
Dios.

Eran las cuatro de la tarde. 
Toda la carretera, recta, bajo el 
dosel verde oscuro del arbolado.

Estaban a tres kilómetros de 
Torquemada. En un árbol de 
aquellos se ha dado cita una nu­
be de abejas que tañen bajo él su 
monótono bordón.

Entraron algunas en el coche. 
Cortada retiró una mano del vo­
lante y pugnó por oxearlas.

Más abejas que clavaron el 
aguijón en la carne del conduc­
tor.

El vivo dolor y el instinto de 
librarse de los implacables in­
sectos le desconcertaron. El co­
che quedó un momento libre y 
fué a estrellarse contra el árbol 
del enjambre.

El golpe fué brutal. Se lleno la 
^arrocería de zumbidos.

los comunistas, paseó por Sevilla 
el tiempo que quiso, a plena luz...

Después, a Santander, donde 
tenía a su madre. (Hace poco ha­
bía logrado abrazarla, libre del 
■cautiverio).

Organizó Falange en numero­
sos pueblos sosteniendo una lucha 
durísima que por la censura tirá­
nica del Gobierno no'conoce Es­
paña.

Estalla el Movimiento y con­
centra a los camaradas. Apenas 
contaba con algunas pistolas. Re­
clama armas a quien debió dár­
selas y no lo consigue. Despacha 
a Burgos un enlace y cuando está 
de vuelta, ya Santander es rojo.

El Jefe ordena a los suyos que 
se escondan. Es detenido. Cuatro 
horas de interrogatorio y hábil­
mente despista a sus perseguido­
res que no consiguen identifi­
carlo.

Otra vez, un comunista de Se­
villa lo descubre.

Consigue huir y al fin salta a 
Bilbao y en un buque extranjero 
a Andalucía.

Conocía perfectamente la Mon­
taña. Ha legado un precioso tes­
tamento de prevenciones minu­
ciosas que revelan su talento.

Este conquistador de Santan­
der—como Mola—ha caído sin ver 
la mañana de la victoria.

Las abejas le mataron... Como 
pudo morir un dios joven en un 
canto de los Nibelungos.

RANK.

labradores remolacheros
En todos los países gobernados 

en lo político por regímenes de- 
moliberales y en lo económico 
por sistemas capitalistas carece 
de límite la avaricia insaciable de 
ganancia que constituye el móvil 
único y fundamental de los ne­
gocios.

Ni leyes económicas, ni trabas 
morales, ni compromisos jurídi­
cos, son capaces de poder encau­
zar el espíritu desmedido de lu­
cro en que las personas y las so­
ciedades desenvuelven sus acti­
vidades..

Principalmente, las grandes em­
presas, formadas con capital anó­
nimo, son las más caracterizadas 
por la fría tenacidad con que opri­
men a sus proveedores y clientes 
imponiendo a unos y otros el ti­
rano despotismo de su mandato 
y realizando verdaderas injusti­
cias sociales que, por la gran ex­
tensión que los efectos de ellas 
derivados suelen alcanzar, dan lu­
gar a profundos malestares colec­
tivos, engendradores dé toda cla­
se de convulsiones, que llegando 
a repercutir en el orden político 
producen en los pueblos los ma­
yores estragos.

España no podía ser una excep­
ción y su agricultura conoció bien 
duramente las consecuencia de 
un sistema desaparecido ya para 
siempre. El campo español, que 
tanto sabe de toda clase de logre­
ros, sufrió de un modo especial 
la tiranía de unos grupos que en 
punto a malas artes pocos rivales 
posibles tienen: los azucareros.

La potencia económica de sus 
colosales empresas, pactando li­
bremente con la necesidad cam­
pesina que impedía al labrador 
la contratación de un producto 
que en épocas en que nada se ven­
día por lo menos sabía que deja­
ba colocado, ha sido la base de 
cuantiosas fortunas, en las que 
quizá la parte menos importante 
fuera el margen industrial calcu­
lado en el negocio. Parece increí­
ble que zonas extensísimas de Es­
paña hayan constituido durante 
muchos años verdaderos feudos 
para los propietarios y directores 
de las empresas azucareras que, 
caprichosamente, pensando sólo 
en la conveniencia de su negocio, 
imponían a millares de familias 
las condiciones de contratación, el 
precio del producto, la extensión 
a cultivar y hasta las más varia­
das condiciones y detalles que 
anulaban por completo la libertad 
del cultivador frente al fabricante 
que en su soberbia no consintió 
jamás la más mínima colabora­
ción por parte del sector agríco­
la. ¡Cuántas veces en épocas ya 
bien avanzadas para la sementera 
aún desconoce el campesino la 
cantidad de terreno que va a po­
der sembrar de remolacha por­
que los grupos azucareros aún 
no han terminado sus componen­
das, que cuando quedan ultima­
das lo mismo pueden obligar al 
lábrador a sembrar una extensión 
excesiva, que imponerle una res­
tricción tremenda que perjudica 
considerablemente su economía 
agrícola! Como si la industria azu-

cisión y acometividad pai-a la de­
fensa de los intereses agrícolas de 
Castilla que pronto consiguió pa­
ra ésta los más insospechados be­
neficios.

Fruto de su actuación fué la 
firma de un pacto colectivo para 
el suministro de remolacha con 
la Azucarera de Castilla pertene­
ciente al grupo “Ebro”, del que 
es director general don Benito 
Lewin.

Desde el primer año intentó la 
empresa ir reduciendo las con­
quistas económicas y sociales que 
con su esfuerzo habían conse­
guido los remolacheros sindica­
dos. Y como si el 18 de julio no 
hubiera tenido más signifeado que 
el de una guerra de conquista, y 
no encerrara en sí una completa 
transformación económica y so­
cial de la vida española, el grupo 
dirigido por Lewin una vez más 
ha intentado prescindir de los 
compromisos que con los labra­
dores tenía firmados; y el Sindi­
cato firme en su actuación se 
opuso resueltamente a semejan­
te desfachatez, obteniendo, como 
era de justicia, de la Comisión de 
Agricultura de la Junta Técnica 
del Estado un fallo favorable a sus 
pretensiones, contra el que el au­
daz Lewin interpuso recurso de 
alzada ante S. E. el Jefe del Es­
tado.

Dura ha sido la lección que le 
ha dado el Generalísimo. Contra 
la maniobra leguleya que prepa­
raba. de pedir que volviera el 
asunto a estado de iniciación, 
Franco, Jefe del Nacional-Sindi­
calismo español, con gesto revo­
lucionario ha roto los viejos mol­
des de los requisitos burocráticos 
y oficinescos y convencido de la 
razón que asistía a los remola­
cheros se la ha dado íntegramen­
te. ¡Cómo ha debido resonar en 
los oídos de todos los azucareros

y demás empresas gran-capitalis- 
tas el golpe descargado por el 
Caudillo en una de las empresas 
más fuertes y soberbias de Espa­
ña por el capital internacional que 
la constituye!

Por primera vez, después de 
seis años de república en que to­
dos los ministros de Hacienda 
dió la casualidad de que fueran 
remolacheros azucareros (Prieto, 
Carne, Marracó, Chapaprieta), 
Franco apartándose de los pode­
rosos, hace por vez primera jus­
ticia rápida y expeditiva en favor 
del campo, dispuesto a llevar a él 
no sólo cuanto le ha prometido 
sino algo más.

El fallo del Jefe del Estado es 
de una trascendencia que convie­
ne dejar bien destacada, y ser el 
primero que de esta clase se ha 
dictado y además por demostrar 
un concepto clarísimo de lo que 
debe ser la justicia, incompatible 
muchas veces con formulismos 
que si aparentan ser legales, en 
el fondo la hacen imposible.

LIBERTAD recoge con júbilo 
y destaca el ejemplo que el Ge­
neralísimo brinda a las autorida­
des del Nuevo Estado y se en­
tusiasma con la justicia rápida 
y eficaz que su espíritu joven trae 
a España.

Franco, con el apoyo incondi­
cional de la Falange, hará que no 
se malogre ni una sola de las es­
peranzas que en el Movimiento 
Nacional han depositado los la­
bradores que verán pronto cómo 
el Generalísimo habrá de ser el 
mejor ejecutor de las consignas i 
campesinas que Onésimo conden- I 
só en los puntos del programa na- | 
cional-sindicalista y un día los | 
problemas remolacheros, otros los I 
trigos y así sucesivamente el Cam- | 
po notará la protección decidida | 
del Caudillo. |
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por Andrés Mateo

XVIII

LA HISTORIA

—‘‘Pues para tener un pasado de regicidios, crueldades, 
asaltos al trono, etc., preferimos no tener historia. Así Euzkadi 
está más limpia que Castilla.”

La cursillista, pálida y delgada, de mirada fría, se ordenó 
un poco las ondas del pelo, desdibujadas por el atropello de 
la discusión que la había puesto al rojo blanco. Empezó dicién- 
dome en un derroche de delicadeza muy bizkaitarra, que ella 
no era española. Naturalmente, la invité a que me lo demos­
trase y... se vió con sus tufillos de maestra y todo tan con el 
agua al cuello, que creí por un momento que iba a evocar los 
manes de Arana y Goiri, para salir del apuro.

Y cuando llegamos al factor “historia” se despachó a su 
gusto con la frase que precede y que era el toque de retreta. 
Su voz aristada y encorajinada tema algo del infantil: “Bue­
no, pues mejor”.

Pero indudablemente, la ingenua cursillista, que venía a 
hacer oposiciones a la dulce nómina de España, blasfemando
de ella, habló con más sinceridad que los voceros del
miento de Euzkadi. Quería decir poco más o menos:
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‘Nosotros
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carera, por ser una industria 
principalmente protegida, no tu­
viera una finalidad social que 
cumplir, los grupos azucai-eros 
con poderío insospechado llegaron 
a constituir verdaderos super-es- 
tadoB que desenvolvían en parte 
sus actividades bordeando quizá 
el mismo Código penal. Las odio­
sas colas para la entrega de la re­
molacha y los abusos incalifica­
bles en pesos y descuentos son 
ejemplo bien palmario de hasta 
qué punto puede rebajarse la dig­
nidad humana y es posible apo­
derarse de lo ajeno. ¡Cuántas ac­
tas notariales y cuántas pruebas 
testificales han recogido los re­
molacheros para justificar inútil­
mente ante los antiguos poderes 
públicos el fraude descarado de 
que estaban siendo objeto! ¡Y de 
estos vicios están manchadas tan­
to las empresas de procedencia 
más o menos asiática como las que 
en sus etiquetas usan rótulos del 
más acendrado españolismo!

Como contra los demás abusos 
políticos 5" sociales, también con­
tra éstos resonó, denunciándolos, 
la voz potente de Onésimo Re­
dondo, que en Castilla oyeron 
sólo los mejores, y con fe ciega, 
agrupados a su alrededor, siguie­
ron el camino que les marcaba y 
llevaron a la práctica sus consig­
nas constituyendo el Sindicato de 
Cultivadores de Remolacha de 
Castilla la Vieja al que Onésimo 
supo inculcar tal espíritu de de-
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no apelamos a una historia propia e independiente de Vasco­
nia, para exigir su título de Nación, porque no la tenemos.” 
Y los Estella, los Aranzadi, los Campión, los Lurbe, etc., etc., se 
esfuerzan en rehuir la cuestión o en pergeñar una “Historia 
Vasca”, que ni es historia, ni es vasca. Como siempre.

Y es hora ya de poner las cosas en claro. Es hora de de­
cirles que no admiten la fuerza probativa del hecho histórico 
o del monumento histérico-cultural, porque no les conviene.

Una nación es algo en el tiempo y en el espacio. Las dos 
categorías de Kant tienen aquí perfecta realidad. Ningún po­
der central puede admitir en crudo derecho que un retazo de 
su soberanía se le suba a la empinada con afanes separatistas, 
sin más que porque la víspera se ha puesto de acuerdo con las 
fuerzas vivas y con el pueblo para proclamarse independiente 
o para mendigar (pese a todas las frases) un Estatuto por los 
mentideros parlamentarios.

Ni se puede alegar un territorio que no es suyo, ni una raza 
que no existe, ni un idioma que no Ies une entre sí, ni les aísla 
del poder central, si además no tienen tras sí una ejecutoria 
de hechos independientes o de floraciones culturales, que les 
de derecho a llamarse de tú con dicho Estado. Esto podía ha­
ber ocurrido en el caso de Polonia o de Irlanda, a los que tan­
to apelan los nacionalistas vascos. En Euzkadi no hay nada de 
eso. Lo veremos más tarde.

Hoy me conformo con repetirles en alta voz, para que lo 
oigan los sordos, que el factor “historia” es indispensable.

Lo acuerda así Llovera, glosando el discurso que Vázquez 
Mella pronunció el 18 de junio de 1907. (Sociología Crisüana.) 
Lo reconoce así Royo Villanova en su obra “El Problema Ca­
talán , cuando dice en la página 173:

Creo que la “nación” es un concepto histórico, y sólo la 
historia y la realidad son el criterio infalible para discernir el 
título de Nación a una colectividad humana.”

Pero para que no se nos diga que citamos sólo a los de 
casa intencionadamente, recordaré la obra de Prat de la Riba 
La Nacionalidad Catalana”, en la que se da a entender esto 

mismo, referido al Nacionalismo Catalán.
Ripley considera esenciales en toda Nación al menos dos 

ekmentos: la identidad del lenguaje y la comunidad de “tra­
diciones en historia” y literatura.

Mohl, citado en otros artículos, sostiene que una nación 
no es un concepto étnico solamente, sino que necesita un largo 
proceso de fusión en sus elementos, que no se consigue sino 
con una historia propia e independiente.

Topinard, entre otros elementos cooperantes al hecho de 
la Nación, da una importancia especialísima a la cohesión psi­
cológica y sentimental producida por los recuerdos comunes 
de gloria o sufrimiento: que no es otra cosa sino la historia.

Ratzel, en su “Volkerkunde”, asegura que en todas las 
grandes umdades políticas hallamos, primero, superpuestas y 
después, yuxtapuestas distintas nacionahdades, porque no han 
tenido el vigor de una historia propia, que las diferenciase del 
Estado.

Y... para qué cansar a mis lectores, ni para qué tratar de 
abrumar a mis queridos adversarios los bizkaitarras; Contuzzi 
afirma y sostiene que aun en la hipótesis de un Estado resul­
tante de la agregación de territorios pertenecientes a naciona­
hdades distintas (que es el caso que suponen los Nacionalistas 
Vascos en España), el Estado sería legítimo, porque sería un 
producto histórico sancionado por la conciencia del respectivo 
elemento personal para constituir un Estado Unico.

Es decir, el hecho historico, bien sea de carácter externo, 
bien interno, es decisivo e indispensable en la realidad de una 
Nación.

¡¡ARRIBA ESPAÑA!!
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L a doctrina y I o s A través de la Montaña con los soldados de Franco F. E.T.delasJON-S
Delegación

ONESIMO
JOSE ANTONIO

FRANCO
Siempre se ha observado, a 

ravés de la vida del nacional-sin­
dicalismo, una constante preocu­
pación por las cosas campesinas, 
un desvelo continuado por estu­
diar los graves problemas que 
en nuestra Patria tiene plantea­
dos el agro.

Onésimo, hijo de labradores, 
campesino él, que sólo pensaba 
en el mejoramiento de la vida 
del campo, lanzó magníficas con­
signas que no vamos a repetir 
hoy poique están claras y frescas 
en todos.

Basta recordar sus continuadas 
campañas por los pueblos de Cas­
tilla, de los que estaba enamora­
do, su afirmación terminante de 
que la política de la tierra, bien 
entendida y orientada, deja de 
ser una política de gremio para 
convertirse en una política na­
cional.

Profecía magnífica de enton­
ces, que hoy tenemos la dicha de 
vi\’ir. De Onésimo Redondo po­
demos afirmar sin equivocarnos 
que porqué amó con gran inten­
sidad al campo, amó a España, 
de tal modo que su profundo na­
cionalismo estaba enraizado en 
su no menos honda predilección 
por las cosas del campo.

José Antonio, nuestro Capitán, 
nuestro Profeta, también sabe los 
dolores y las amarguras de los 
labradores, de los que del culti­
vó de la tierra viven, se da cuen­
ta perfecta de la importancia que 
en una política verdaderamente 
nacional tiene la agricultura, y 
hablando de ella ha dicho, con 
esa visión certera que le caracte­
riza, con esa expresión magnífica 
que le es peculiar, Resumiendo en 
las menos palabras posibles la 
mayor grandeza que cabe en el 
concepto. “El campo es España”. 
Si este era el pensamiento de 
Onésimo, si estos son también 
los de José Antonio, no hay du­
da que el Nacional-Sindicalismo 
tiene que ser una doctrina que 
esté inspirada en el pensamiento

■ de sus creadores, que crea y ha- 
i ga lo que Onésimo y José Anto- 
i nio creyeron.
I Pero para que una doctrina 

pueda anidar en el alma del pue­
blo, para que por ella vayan ale­
gres a la muerte los que la profe­
san, tiene que cuajar en realidad, 
y el Nacional-Sindicalismo, aun 
en plena guerra, comienza a ser 
realidad en el campo español. 
Franco, nuestro Jefe, nuestro 
Caudillo, compenetrado íntima­
mente con nuestros 26 puntos, es 
el continuador de la obra de Oné­
simo, es el guardador del pensa­
miento de José Antonio; siente 
como aquéllos ansias de Imperio, 
deseos de grandeza para España, 
y sabe que en el agïo se encuen­
tran los cimientos de tamaña em­
presa.

Franco, realizador de la obra 
de la Falange, ha firmado, con la 
colaboración leal y entusiasta de 
ésta, el decreto creando “El SER­
VICIO NACIONAL DEL TRI­
GO”, que acaba con la constante 
preocupación de la política es­
pañola que se llamó “problema 
del trigo”.

Este no es más que el primero, 
pero firme paso hacia la teden- 
ción y engrandecimiento de los 
campesinos que hacen la nueva 
España.

A este seguirán otros muchos, 
que harán definitivamente que 
el labrador se sienta satisfecho 
de su profesión y de su Patria. 
Y de Franco, su mejor gobernan­
te, su protector decidido. Y de 
la Falange, que colaborando de­
cididamente con el Jefe del Es­
tado, y pensando en Onésimo y 
anhelando con impaciencia la 
vuelta de José Antonio, darán al 
campo español la Patria, el Pan 
y la Justicia.

¡Arriba el Campo! ¡Arriba Es­
paña!

Luis Sanz
Delegado de Agricultura de 

Valladolid

Por caminos que en otras épo­
cas fueron senda y guía de con­
quistadores y de guerreros, cami­
nan hoy, a una rapidez vertigino­
sa. las Brigadas de Navarra y de 
Castilla, los soldados de España. 
Los hijos de aquellos forjadores 
de Imiperio siguen el camino que 
sus antepasados les trazaran. Hoy 
como entonces, van mandados por 
un Caudillo en quien tienen fe 
y luchan por el mismo ideal que 
entonces conquistaron. Su Fe y 
su Patria se hallaban heridas de 
muerte y era preciso defenderlas. 
Y para que todo sea como enton­
ces, no podía faltar el misionero 
que, acompañando a las tropas 
guerreras, fuese pregonando la 
buena nueva de la Patria y de la 
Justicia, a la vez que cubriendo 
las necesidades sin fin, entregase 
el Pan, complemento de nues­
tras consignas.

Hemos tenido la suerte de 
acompañar a estos bravos solda­
dos azules de la España Nueva 
desde Reinosa hasta casi las mis­
mas puertas de Santander. En 
cada pueblo y en cada posición, 
se han superado a sí mismo pot 
su disciplina, por su entusiasmo 
y por su heroísmo.

En Reinosa, ciudad de una im­
portancia industrial enorme, ape­
nas los rojillos pudieron cometer 
sus acostumbradas barbaridades. 
Sus calles ofrecen ya una tran­
quilidad enorme, sin que las gen­
tes salgan de su maravilla al vet 
un contraste tan radical en tan 
pocas horas. Charlamos con al­
gunas personas y nos cuentan sus 
sufrimientos y penalidades con 
los rojos sufridas; después nos 
trasladamos a los comedores de 
Auxilio Social, instalados desde 
un principio, y allí vemos cómo 
cien niños devoran la apetecible 
comida. Están servidos por cama- 
radas de la Sección Fçmenina de 
'Valladolid y de Reinosa. Por una 
de estas camaradas nos entera­

mos del comportæniento ejemplar 
digno de todo elogio de un bravo 
falangista: Los rojos, en su huida, 
habían colocado cuatro potentes 
bombas debajo de un puente que 
existe en el centro de la ciudad; 
se ignoraba la calidad y mecanis­
mo de las bombas. Cuando no 
habían llegado los técnicos y se 
discutía sobre el caso, un mu­
chacho con camisa azul se ade­
lanta, pide su bandera, se la en­
vuelve al cuerpo, y ya tranquilo, 
porque si muere lo hace con la 
enseña a la que juró lealtad y ab­
negación, sacó los artefactos, en 
medio de la admiración y los ví­
tores de sus compañeros y jefes, 
añadiendo estas palabras: “Ya po­
déis pasar.” Esta es. la conducta 
ejemplar de un camisa azul que, 
una vez más, supo hacer honor a 
sus consignas y a su uniforme. 
Su nombre no impofta, es un sol­
dado de la España Nueva y bas­
ta. Infinitos casos como este se 
repiten a diario en los frentes de 
guerra, quizá pasen desapercibi­
dos para muchos, pero no pue­
den pasar a los ojos de Dios y 
de España, que saben apreciar el 
sacrificio y la abnegación de nues­
tros héroes anónimos. En el ca­
mino tenemos que acortar la mar- 
éha debido a la cantidad tan enor­
me de puentes, y hasta en mu­
chos casos de montañas voladas 
en su tarea de destrucción de las 
hordas salvajes, a las que no se 
puede calificar por temor a herir 
los oídos de nuestros lectores. Pa­
samos diversas aldeas y hasta en 
las más apartadas y humildes, lle­
vamos el alimento y el consuelo 
de nuestro Auxilio Social. Corra­
les, pueblo de gran importancia, 
sólo hace unas horas que han en­
trado nuestras fuerzas cuando ya 
se empieza el reparto de los co­
mestibles llevados por Auxilio 
Social. Gentes con caras faméli­
cas se acercan a los camiones en 
demanda de algo que llevarse a

la boca; cuando se les entrega, 
quieren pagarlo con nuestro di­
nero antiguo, que durante trece 
meses guardaron a riesgo de su 
vida. Al rehusarles el dinero no 
saben cómo agradecer tanto fa­
vor y prorrumpen en vivas a Es­
paña, a Franco y a la Falange, a 
la vez que abrazan a nuestros ca­
maradas encargados del reparto.

Al amanecer emprendemos la 
marcha camino de Torrelavega; 
puentes destruidos ÿ ligeros ca­
ñoneos son el único obstáculo que 
encuentran las columnas, todos 
son salvados con gran rapidez y 
continúa la marcha. Llegamos a 
Caldas 'de Besaya, pueblo total­
mente destruido por los marxis- 
tas en su huida, aún arden sus 
edificios convertidos en cenizas 
por la dinamita. No se ve ni un 
solo habitante. A viva fuerza han 
sido llevados por los rojos en su 
vergonzosa fuga.

La carretera se halla abarrota­
da de camiones, fuerzas y mate­
rial, que se hallan detenidos en 
la imposibilidad de pasar por un 
puente destruido a la entrada de 
Torrelavega. Dejamos el coche y 
vadeamos el río a pocos pasos de 
la gran ciudad que acaba de ser 
conquistada por nuestras fuer­
zas. El entusiasmo es enorme. En 
pocas ocasiones hemos .presencia­
do un espectáculo semejante. Los 
habitantes del pueblo que se han 
podido salvar del éxodo de los 
rojos salen al encuentro de nues­
tros soldados a quienes abrazan 
entre vítores y aclamaciones de 
agradecimiento y de entusiasmo. 
Los balcones, sin saber cómo, han 
sido adornados con grandes ban­
deras nacionales y de Falange. 
Inmediatamente, el Auxilio So­
cial empieza su labor de caridad 
con el necesitado. Son infinitas 
las personas que forman en las 
colas para pedir pan con que po­
der calmar el hambre atroz que

durante tanto' tiempo han pade­
cido.

Como en todos los pueblos de, 
su dominación, los rojos han co­
metido crímenes y atropellos sin 
cuento, y gracias al avance in­
esperado de nuestras fuerzas, no 
pudieron cometer los crímenes 
pensados con infinidad de prisio­
neros que tenían en su poder. 
Con las primeras luces, la ciudad 
se viste de gala, la animación en 
la ciudad es indescriptible. Au­
xilio Social continúa su labor re­
partiendo los camiones de comi­
das traídos de Reinosa, e inme­
diatamente empiezan a funcionar 
comedores capaces para 150 ni­
ños. A la llegada del General Sol- 
chaga, los habitantes del pueblo 
y militares salen a su encuentro 
y le aclaman sin cesar. A conti­
nuación se celebró una gran mi­
sa de campaña en acción de gra­
cias, seguida de una manifesta­
ción. en la cual desfilaron las fuer­
zas que ocuparon la ciudad. En 
su recorrido se oyen sin cesar vi­
vas a España, a Franco, al Ejér­
cito y a la Falange. Es inexplica­
ble cómo se han aprendido tan 
pronto las consignas y cómo en 
un unánime deseo todos aclaman 
a Franco como salvador y como 
Caudillo. Cuando estamos pre­
senciando este espectáculo mag­
nífico, nos llega la noticia de la 
toma de Santander y salimos pa­
ra Valladolid con objeto de to­
mar nuevos pertrechos y poder 
continuar nuestra misión de con­
suelo, de caridad y de justicia 
para quien tanto lo necesita y tan 
acreedor es a ello en la mayoría 
de los casos. Nuestro lema de 
Patria, Pan y Justicia, ha sido 
cumplido íntegramente en la mon­
taña. Santander, como trozo de 
grandeza, sé dispone a colaborar 
con sus provincias hermanas por 
la España Imperial.

P. Sánchez MERLO

de Sanidad

Próximamente comenzará el 
curso teórico-práctico para En­
fermeras Puericultoras y de Asis­
tencia Social. Pueden tomar par- 
t e en él las afiliadas a esta Orga­
nización que sean enfermeras o 
practicantes, o que demuestren 
en un examen previo tener la 
cultura sanitaria suficiente para 
seguir este curso, en que se pasa­
rán por alto materias necesarias 
que ya se suponen conocidas.

Las inscripciones son en núme­
ro limitado y se harán en la Sec­
ción Femenina de Falange, Calle 
del León, donde se darán mayo­
res detalles.
Saludo a Franco. ¡Arriba España!

NOTA
Se ordena a los camaradas far­

macéuticos, veterinarios, médicos, 
practicantes, comadronas, enfer­
meras y estudiantes de medicina, 
pertenecientes a Falange Espa­
ñola Tradicionalista y de las 
J. O. N-S. pasen por esta Delega­
ción Provincial de Sanidad (Ca­
lixto F. de la Torre, número 8, 
segundo) en la primera quincena
de septiembre, de 10 a 12 v 
4 a 6.

Valladolid, 27 de agosto 
1937. II Año Triunfal.

El Delegado Provincial 
Sanidad

LANAS

de

de

de

Central Nacional Sindicalista

ROSARIO PEREDA
va a llegar

¡Trabajadores! el miércoles a las ocho de la tarde lle­
ga Rosario Pereda. Noticia escueta, que llega a lo 
más íntimo de la entraña nacional-sindicalista. De­
jamos ya de temblar ante la suerte de su vida, en 
todo instante acechada por la Fiera marxista. Con la 
toma de Santander, España ha reconquistado una 
provincia, pero el Valladolid nacional-sindicalista ha 
reconquistado su ídolo, porque no otro cosa es Ro­
sario Pereda en estos campos pardos de Castilla. 

Obreros de nuestra Central, todos el miércoles a las 
siete y media en vuestro domicilio social (Francisco 
Zarandona, 12) para ir, desplegadas al viento todas 
las banderas rojinegras de la Revolución Nacional- 
Sindicalista, a recibir a la entusiasta sembradora de 
estas doctrinas de redención, a la incansable lucha­
dora, a la mujer fuerte que con Onésimo Redondo, 
Caudillo y Capitán de estas tierras despertó el dor­
mido espíritu del sano campesino, a la mujer inase­
quible al desaliento, p Rosario Pereda.

Por la Patria, el Pan y la Justicia. ¡Arriba España! 

(Delegación Provincial de Prensa y Propaganda Sindical).

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Valladolid

PRECIO FIJOy Flechas

^MARCA R^GISTR AD^

Gonzalo Ortíz FortilEo
Jefe Territorial de Milicias de F. E. de las J. O. N-S.

y

demás camaradas caídos

R

en

F. E. T. de

pueblo 

eterno

Cueva Valiente el día 30 de agosto de 1936

R. I. P

los J. O. N-S., invita a los autoridades / al 

de Valladolid, a /os funerales que por su 

descanso se celebrarán el martes día 31, a los

diez de lo moñona, en lo iglesia de Santiago, y su­

plica uno oración por el eterno descanso de sus olmos.

Fuente Dorada, 10-13

Compre en esta Casa toda clase de confec­
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía................................................ 
Especialidad en uniformes para Falangistas

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería. Hules. Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Necesitando la Delegación Na­
cional de la Sección Femenina de 
FALANGE ESPAÑOLA TRA- 
DICIONALISTA Y DE LAS 
J. O. N-S., gran cantidad de ma­
dejas de lana, solicita de los fa­
bricantes precios, condiciones de 
venta y donativos.

Dirigirse a Triglingüe.—SALA­
MANCA.

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 ü 10 « Telefono 4410

PILAS De LINTERNA

B TT ffH E
General Mola, núm. 6

R. I. P.

Martín Ruiz Arenado
Militante fundador de la Falange 

Ex-Jefe Provincial de Sevilla 
Ex-Secretario Territorial da Andalucía 

Ex-Conse|ero Nacional 
Ex-Componente de la Junta Política 

Jefe Provincial de Santander 
Condecorado con la Palma da Plata 

murió por accidente en acto de servicio
el día 21 de Agosto de 1937 

después de recibir la absolución

Falange Española Tra* 
dicionalista y de la 
J. O. N-S. pide una ora­
ción por su alma.

Eusebio Alcalde, S. L
Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227
Valladolid

Manufacturas de confeccio­
nes para caballero y niño 
La más antigua de Castilla y una 
de las más importantes de España

muebles Qasa Pinedo
(Fund a d a en 1 8 8 5 )

Acera de Recoletos, 13
VALLADOLID

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

La Central Carbonera MACO
PRIMO DE RIVERA, 1 (frente a Correos, junto al bar G. Merino)
LOS MEJORES CARBONES LOS MAS BARATOS

Ovoides, gran duración y calorías 50 kilos, 5,25 ptas.
Almendrilla, clase superior. . . 50 id. 5,50 id.
Galletílla, calidad extra. ... 50 id. 6,00 id

TELEFONO 10-31 SERVICIO A DOMICILIO

a
Sí 
»

Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, 1

Seguros de INCENDIOS 
COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

» »
»

Subdirector en Valladolid:

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2 
Teléfono 1919

Unión

El Fénix Español

» » 
i » » »

, López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Géneros de punto Medias y calcetines
CAMISERIA

I 
g ». » » 
» » » » » »: » »; 
i
» » » 
?!

»

Compañía Nacional de Seguros |
FUNDADA EN Í864 I

». »: »; » »

» »
I
I

CALZADOS VILLALONGA
Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Almacenes Casas
Libertad, núms. 13, 15 y 17 
(antigua camisería “El Sur'j

Casa fundada en 1870

Calzados económicos y de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6 EL TOISON DUQUE LA VICTORIA, núm. Ig

EQUIPOS PARA NOVIA - Camite- 
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - - - y Colchas - - - - 

Casa en León: ORDOÑO, 11

El abrazo de los antiguos políticos paro el cam­
pesino, fue siempre para seguir arruinando al 
campo. La Falange y su Caudillo harán con obras 

que el campesino se abrace a nosotros

SGCB2021



errante y fugitiva en la ¡Montaña
Un hombre enfadado

Se puede calcular la dosis -de 
mal humor que contenía mi hu­
milde persona estos últimos días 
en que la Victoria sonreía una 
vez más, ahora en tierras cánta­
bras, si se tienen en cuenta mis 
aficiones periodísticas y mi en­
cadenamiento a la férrea discipli­
na castrense que me impedía 
matchar al Norte donde la ac- 
tuahdad había asenJtado sus 
reales.

Pero tengo que confesar que 
la fortuna que otras veces me fué 
adversa en esta ocasión se ha 
apiadado de mí, pues cuando vi­
vía uno de esos momentos en 
que nos preguntamos por qué no 
ha de abrirse la tierra en simas 
profundas que se engullan hom­
bres y cosas, ensimismado como 
iba, me metí encima de un gru­
po de falangistas; y cuando al al­
zar la cabeza y murmurar un per­
dón camaradas, me retiraba mal­
diciendo mi distracción, vi con 
sorpresa que en el grupo de ca­
misas azules formaban dos ca­
maradas a quienes muchas veces 
a lo largo de estos trece meses 
recordé, y a los que otras tantas 
juzgué destrozados por la fiera 
roja

Dos viejos 
jonsistas

Luis Alonso Otero y José Ma­
nuel González son dos camaradas 
de la antigua JON-S de Valla­
dolid que siempre se distinguie­
ron en las luchas contra el mar­
xismo antinacional y antiprole­
tario; su entrega total a la tarea 
de propagar y defender el Nacio­
nal-Sindicalismo, hizo que se en­
contraran juntamente con los • 
otros pocos falangistas de la pri­
mera hora, en todas las actua­
ciones violentas, en la forma y en 
el fondo, con que bajo la jefatura 
de Onésimo se manifestaba la vi­
da de aquella organización que 
aún en sus primeros bilbuceos, 
supo imponerse ante la rabia im­
potente de los de un lado y el co­
barde asombro de los del otro.

La fecha grande del 18 de julio 
les encontró en Santander. Y allí 
han permanecido, perseguidos 
como alimañas por los rojos, to­
do el tiempo que ha durado la 
opresión marxista en aquellos 
lugítres.

Cuando nuestras tropas dieron 
muerte al dragón que guardaba 
como un tesoro la dulce tierra 
española del Cantábrico, y ellos 
pudieron salir de las cuevas y 
descender de las montañas que 
hasta entonces les sirvieron de 
refugio, sin tomar descanso sa­
lieron hacia el Sur en caminar ale­
gre © impaciente por llegar a 
nuestra ciudad, cuna del Nacio­
nal-Sindicalismo, a la que tan li­
gados están por sus largos años 
de luchas y azares.

¿Qué es de Rosario?
Como yo sabía que a su lado 

ha estado Rosario Pereda com­
partiendo con ellos las horas 
amafgas e inciertas de la perse­
cución, mis primeras palabras, 
después de los fuertes abrazos de 
bienvenida, son para preguntar­
les por ella.

Quieren hablar los dos a la 
vez y tengo que poner un poco 
de orden porque me es imposi­
ble entenderlos. Por fin consigo 
una relativa calma y me van di­
ciendo...

—Como sabes, Rosario y yo vi­
víamos en Ramales—es Otero el 
que habla—y allí tuvimos, con 
la alegría que podrás suponerte, 
las primeras noticias de la rebe­
lión del Ejército y la Falange. 
Para el día 18 teníamos proyec­
tada en un monte próximo una 
concentración de falangistas de 
nuestro pueblo y de otros cerca­
nos, con el objeto de marchar a 
Santander para ponernos a la 
disposición de nuestros jefes.

—Sí, Rosario asistió a ella y des 
pués de repartirnos escapularios 
y medallas nos arengó recordán­
donos nuestra obligación de dar­
nos por entero a la Falange y a 
España. No quieras saber cómo 
estábamos nosotros; en medio de 
un silencio imponente juramos 
todos portarnos como verdaderos 
falangistas. Bajamos al pueblo, 
del que nos apoderamos, y des­
pués de incomunicarle cortando 
los hilos del telégrafo, salimos 
hacia Santander, pero tuvimos 
que retroceder al enterarnos de 
que los rojos se habían hecho 
dueños de la situación. Eramos 
medio centenar de antiguos fa­
langistas, entre los que se encon­
traban los hermanos de Rosario 
Pereda, nosotros los y otros ca­
maradas de la Montaña.

—Nuestro primer pensamiento 
fué salvar a Rosario. La hicimos 
venir con nosotros al monte y 
allí estuvimos escondidos dos o 
tres días en una cabaña abando­
nada. Pero un día que los rojos 
estaban dando una batida para 
ver si nos encontraban, llegaron 
hasta la choza y tuvimo.s que sa­
lir más que de prisa. Menos mal 
que ella ya no estaba allí pues 
unos momentos antes había baja­
do al pueblo para traernos noti­
cias de cómo marchaban las co­
sas.

Como C;)]aprenderás no tuvi­
mos más remedio que abando­
nar para siempre aquel peligroso 
lugar, y entonces pensamos qixe 
el sitio más seguro para esconder 
a Rosario era la casa de José 
Manuel, que te seguirá contan­
do lo demás, porque está mejor 
enterado que yo.

—Como te ha dicho muy bien 
Otero, fuimos ella y yo, dando 
un rodeo por los montes, hasta 
llegar a mi pueblo. Rozas de So­
ba, y guardando todo género de 
precauciones pudimos llegar a mi

Una charla con dos de sus camaradas
en la persecución

casa, donde quedó Rosario escon­
dida hasta el momento de la lle­
gada del Ejército libertador.

—¡Hombre, no! Tenían muy 
bien montado un servicio de vi­
gilancia que les avisaban cuán­
do iban los comunistas a hacer 
algún registro; porque ellos se 
olían que la casa del fascista y 
agente de Franco, José Manuel, 
era un lugar que ni pintado para 
ocultat a la superfascista Rosa-
rio Pereda. Pues como 
diciendo cuando preveían 
gistro inminente, Rosario 
condía, y hasta otro...

te iba 
un re- 
se es-

Doce mil pesetas por 
una cabeza

—Tenía dos escondites. Uno 
era entre el tejado y el techo del

gracias a Dios no llegó a sonreír­
les el éxito.

por

Don Steban

último piso; y otro—mucho más 
seguro pero mucho más incómo­
do—el hueco de una antigua chi­
menea inutilizada. Tenían que 
descolgarla con unas cuerdas; 
pues bien, era el agujero tan es­
trecho que los primeros días ha­
bía que empujarla por los hom­
bros para que pudiera entrar. 
Después las privaciones y los su­
frimientos la dejaron tan delga­
da que con gran facilidad entra­
ba en el escondite.

Y así de esta manera, vivien­
do siempre en un continuo sobre­
salto, pero tranquila y setena, hi­
zo imposible que se adjudicara a

nadie el premio de 3.000 pesetas 
que por su cabeza tenía ofrecido 
el Comité comunista de Ramales, 
y que fué subiendo hasta la fa­
bulosa cifra de 12.000 pesetas.

—¡Ah, nada! Ella lo tomaba a 
risa. Ya sabes lo valiente que es. 
Al principio, cuando la fijaron 
el precio de 3.000 pesetas hacía 
chistes y lamentaba de lo poco 
que valía para los de su “tierru ■ 
ca”. Y a medida que los otros 
iban aumentando la cantidad, 
ella bromeaba diciendo que te­
nían que reconocer lo que valía 
cuando a pesar de la roñosería 
marxista poco a poco iba eleván­
dose la cotización de su cabeza 
en el mercado de los asesinos.

—No; por nuestra captura no 
ofrecieron ningún dinero. Sin em­
bargo pusieron todo su empeño 
en ’^echarnos el guante”, peto

Intentos da fuga
—Después que pusimos a Ro­

sario en lugar seguro, los trece 
falangistas que quedamos—ya 
que el resto hasta cincuenta y 
tantos que sumábamos los que 
estuvimos concentrados en Ra­
males cayó en poder de los mi­
licianos comunistas por no que­
rer hacemos caso y marchar al 
pueblo—hicimos un intento para 
pasar a las líneas nacionales.

Fué el 25 de julio, día de San­
tiago; muy de mañana empren­
dimos la caminata que nos había 
de conducir hasta vosotros, pero 
por accidente fué herido grave­
mente el jefe de la expedición 
cuando solamente nos faltaban 
dos horas de camino para llegar 
a Espinosa de los Monteros, y no 
tuvimos otro remedio que entrar 
en un pueblo con objeto de que 
le curaran, pues se nos iba en 
sangre.

Tuvimos, pues, que volver al 
monte en espera de otra ocasión

La ruta magnífica de «Auxilio Social» en la Montaña
Hemos ido siguiendo a las ban­

deras victoriosas, para colocar a su 
lado de nueva reconquista guerre­
ra, el nuevo estilo de justicia so­
cial que imprime nuestra Obra.

Reinosa, fué el primer gran paso 
de la victoria, y Reinosa fué el pri­
mer éxito de nuestra organización 
en la Montaña. A las pocas horas
de su ocupación. se presentaron
nuestros camiones de víveres, pro­
cedentes de Aguilar de Campóo— 
primer gran almacén q,ue Auxilio 
Social abrió en esta ofensiva—para 
preparar todos los elementos inau­
gurales de un comedor infantil.

Después de la abundante cena ser­
vida, nuestra propaganda voceó al 
pueblo conquistado que la Obra 
existía en Reinosa, y los jefes de las 
gloriosas tropas visitaron el come­
dor, quedando verdaderamente en­
tusiasmados; las mesas y las sillas 
azules y simétricas, y el servicio 
alegre y limpio de nuestras cama- 
radas les hizo pensar que su esfuer­
zo en la campaña nunca será baldío. 
Desde ese día funciona ya perfec­
tamente nuestro comedor infantil de 
Reinosa.

Ocupación brillante Cotrales de 
Buelna y nuevamente entre el apa­
rato bélico, seguro y organizado, las 
cinco flechas con el emblema de 
nuestra Obra. A toda la población 
civil se la entregaron 3.000 kilos de 
pan y 2.000 de patatas quedando 
montados ya los equipos para el ser­
vicio de comedores, en Corrales to­
do el pueblo exteriorizó su fervor 
nacional-sindicalista, entonando, por 
ver primera en su liberación, el 
himno de amaneceres gozosos entre 
la sangre de la guerra y el paso ale­
gre de la paz. “Cara al sol”, a dos 
días* de Santander.

Entrada victoriosa en Torrelave- 
ga; entusiasmo indescriptible y nue­
vo reparto del pan castellano. Al día 
siguiente se instalaron también co­
medores infantiles. Los gritos ale­
gres de la población y su entusias­
mo nos hacen pensar en lo que será 
nuestra entrada en Santander.

Para dar idea de cómo ven nues­
tra actuación los ajenos a ella, da­
mos a continuación un párrafo que 
la Agencia Logos nos dedica en la 
ocupación de esta ciudad:

“Pero la población ha comido: el 
Auxilio Social, que percibe un poco 
del dinero que te sobra o del que 
puedes sacrificar a cambio de una 
insignia para tu vestido; vence el 
camino de puentes y voladuras y en­
tra con sus camiones para dar de 
comer por primera vez desde hace 
más de un año a sus hermanos es­
pañoles, que aún llevan en las arru­
gas de su cara el llanto y la depau­
peración que tú no has conocido o 
casi has olvidado”.

El mismo día 25—fin de la glorio­
sa ocupación de Santander que co­
menzó el 24—y cuando entraba el 
grueso de la columna nuestros ca­
miones hicieron su aparición entre 
los soldados que prendían el nom­
bre de España a las brisas del mue­
lle cántabro.

“Pan para todos” era nuestro lema 
e inmediatamente una multitud in- 
m.snsa retorcida por el hambre y 
destrozada por la miseria encontró 
en “Auxilio Social” el primer sabor
que la Nueva España ofrecía 
tander.

Los camiones dieron pan 
Paseo de Pereda—donde la

a San-

en el 
pobla-

ción se había lanzado—y en algunos 
barrios extremos de la capital; allí 
vimos espantados los estertores de 
la miseria entre la gente del pueblo

Siguiendo la ofensiva guerrero, ha caminado lo Justicia social.

nuestro voz de cariño y alegría paro los niños Exito apoteósico 
en Los Corroles, trescientos ochenta y cinco familias comieron el pon 
y el alimento de su liberación gracias a nuestro esfuerzo en ayudarles. 
Torrelovego entero--ton triste y hambriento antes-floreció de ole-
grío y satisfacción con ^Auxilio Social»
se instalaron comedores infantiles

En todo nuestro camino
Santander vio con la colum-

no liberadora nuestro primer convoy que le aplacó el hambre.
Tres convoyes de «Auxilio 
grandiosa hora española 
nuestro estilo en todo la

Una

Social» en los dos primeros días de esta
La propagando de los hechos y 

población reincorporado o la España 
Grande y Libre

La Montaña por la Patria, el Pan y la Justicia

engañado que traía sobre sus cabe­
zas el polvo de la carretera del Bil­
bao rojof-separatista. Ahora todos 
alzaban entre sus ojos húmedos y ar­
dientes una mirada hacia la España

nacional-sindicalista, buscando s u 
pan y vitoreando a sus tropas.

Apretados en el muelle y en los 
jardines de Pereda, hombres, muje­
res y niños arrojados allí de los pue-

blos recién conquistados, se apiña­
ban a por el pan con júbilo y ale­
gría delirante.

Merceditas, llegó a Santander y 
hondamente emocionada respiró el

En el siiiiversario <le
Itiveni Y Julso

Habla Agustín Aznar
Excelentísimas autoridades: 

Camaradas de la Revolución Na­
cional-Sindicalista. Pocas veces 
hablo pero no podía faltar* mi voz 
triste para la Falange y para Es­
paña. Hoy hace un año que los 
camaradas Julio Ruíz de Alda y 
Fernando Primo de Rivera cum­
plieron su último acto de servicio 
y se fueron a formar allá arriba, 
en primera línea, como siempre 
en su sitio y sin desea n.so.

No se fueron, sentimos su pre­
sencia y está perenne en nuestro 
ánimo su ejempo y su estilo. Tú, 
viejo camarada Julio, enérgico y 
valiente, alegre y revolucionario, 
que sabías ponerte al frente de 
tus milicias en los momentos du­
ros y peligrosos; y, tú, magnífico 
camarada Fernando, uno de los 
pocos que admiré y envidié, te 
juro que tus consignas y tu re­
cuerdo estarán siempre grabados 1 
en mi espíritu; juntos nos disteis 
magnífico ejemplo de entereza y 
sólo pido a Dios que en los mo­
mentos difíciles sepa seguir vues­
tro ejemplo magnífico.

Y se fueron a aumentar la fir­
me legión de caídos que esperan 
impacientes el fruto que fecun­
daron con su sangre generosa, 
mientras otros camaradas que es­
peraban seguirles pronto, lanza­
ban al aire las gallardas estrofas 
de ese himno, de ese “cara al sol” 
que ha hecho vibrar a tantos ca­
maradas y ha logrado que consi­
deraran como orgullo y como re­
compensa el morir por la Falan­
ge al grito de ¡Ariba España!, y 
esperan implacables, y, no pode­
mos desoír su voz, y pese, a quien 
pese, la Revolución Nacional-Sin­
dicalista será un hecho, pues no

. hemos de tolerar, los que queda- 
Î mos, los que no hemos logi ado la 

suprema recompensa de morir 
por España, que sea estéril su sa­
crificio.

¡Camisas azules que me oís!, 
tened un recuerdo para los viejos 
camaradas de Madrid que supie­
ron rebelarse contra la tiranía 
marxista, supieron atacarla con 
sus propias armas y aterrar a las 
cobardes juventudes socialistas. Y 
obreros y estudiantes, empleados 
y señoritos, que sabían serlo y 
sentían a España, agrupados bajo 
esta bandera roja y negra que na­
die ha podido pensar en quitar­
nos, que no podrán nunca qui­
tarnos, porque está fundida con 
la sangre de nuestros mejores y 
con el luto de nuestras madres, 
de nuestras mujeres y de nues­
tros hermanos, y agrupados bajo 
esta bandera y con el yugo y las 
flechas por delante, supieron las 
milicias de Madrid dejarse jiro­
nes de alma por las esquinas y 
por las calles.

Así fué posible que el 18 de ju­
lio, cuando los camaradas espe­
raban impacientes la libertad, no 
para llevar una vida regalada 
sino para ofrecerla a España co­
mo en aquel momento hacían mi-

Cuando visite Valladolid...

RESTAURANT A

más propicia para pasamos, pero 
a pesar de que lo intentamos 
otras tres veces—en agosto, en 
septiembre y últimamente al en­
teramos de la caída de Bilbao, 
—no pudimos consetuirlo

—Muchas veces han dado bati­
das por los montes para ver si 
nos cazaban. Batallones enteros, 
que a veces iban a descansar a 
Ramales, entretenían sus ocios en 
buscar a los fascistas. Alguna vez 
hasta llevaron perros para levan­
tar la “caza”, pero “que si quie­
res”.

Y es que nos tenían, a pesar 
de todo, bastante respeto—inte­
rrumpe Otero—. Se contentaban 
con rodear el monte, pero ni una 
sola vez se atrevieron a aden­
trarse más de lo que su pruden­
cia los permitía, que era bien po­
co, en. consideración a no sé qué 
“bulos” de que teníamos ame­
tralladoras.

éxito desbordante de su obra. Con 
ella el Secretario nacional, varios 
miembros de la Asesoría técnica y 
la Oficina central de Propaganda. 
Desde los camiones todos repartimos 
incesantes el fruto de los campos 
castellanos.

Hojas y octavillas de propaganda 
inundaron Santander con la alegría 
de nuestras consignas. Movimos el 
ambiente de la ciudad porque había­
mos triunfado, y nuestra propaganda 
fué basada en los hechos anteriores. 
El primer periódico de la ciudad 
dedicó gran parte de su espacio a 
“Auxilio Social”. Desde el micrófo­

«El galgo»
Pero si conservaron alguna es­

peranza de cogernos a nosoti-os, 
desde luego te puedo asegurar 
que nunca consideraron posi­
ble apoderarse de “El galgo”.

—“El galgo” o “el atleta” le 
llamaban a éste—José Manuel—. 
Ya recordará.s que ganó el cam­
peonato de Castilla de los 1.500 
metros. Yo no me podía hacer 
idea cómo corre hasta que no lo 
hemos hecho juntos; así que los 
rojos que le conocían por refe­
rencias de los del pueblo, no se 
hacían muchas ilusiones de co­
gerle.

—Es cierto; se me fué el santo 
al cielo. Pues volviendo a Rosa- , 
rio, cayó enferma hacia el mes i 
de octubre con unas fiebres pa- a 
ratificas y estuvo bastante grave, i

no de la 
blo de la 
ayudarle 
mentos.

emisora hablamos al pue- 
Fa'nnge y su esfuerzo por 
en aquellos críticos mo­

Por encima de las huellas doloro­
sas del cautiverio, Santander se ha 
entregado a España jubiloso en su 
afán de patriotismo y satisfecho al 
calmar el hambre que le mordía.

De nuestro viaje traemos la im­
presión de una multitud inmensa 
que prendida en la orografía monta­
ñesa, dice a los vientos: la Montaña 
entera por la Patria, el Pan y la 
Justicia.

Earíque Gavilán

PeriiaiKio l*riiiin de
Ihiiz (le Aidsi

les de camaradas de las demás 
provincias; así fué posible, digo, 
que en el Cuartel de la Montaña, 
en el asalto a Unión Radio y cen­
tros comunistas, y en esos coches ' 
fantasmas que con locura teme- | 
raria se metían en los arrabales» .
más torvos sabiendo que .su fin 
era morir horriblemente marti­
rizados, hubiera camaradas que 
con fe inquebrantable a .su des­
tino histórico dejaron bien alto el 
pabellón de la Falange.

Porque érais de la Falange y la 
Falange no podía dejar sin ven­
ganza a los camaradas cobarde­
mente asesinados, y la Falange 
de Madrid no podía estarse quie­
ta mientras en el Alto del León, 
en Somosierra y en el sur de Ma­
drid caían a cientos, camaradas 
por salvarla. Por eso estamos 
aquí hoy, mas no para llorarlos, 
sino para recordarles con alegría 
y admiración y para jurarles que

sabremos seguir su ejemplo, pa­
ra jurarles que nuestro mayor 
orgullo será imitarles, para hacer 
juramento de que no permitire­
mos que se falsifique el estilo de 
esta Revolución Nacional-Sindi-
calista que acaudillados por el 
camarada Jefe Nacional, Francis­
co Franco, hará la España Una, 
Grande y Libre por la que ellos
cayeron. Y, ahora, ante los ca­
misas azules que se han batido 
por un próximo amanecer de Es­
paña, pensando en José Antonio, 
pensando siempre en José Anto­
nio y mirando muy alto a la fir­
me legión de camaradas caídos 
cumpliendo con su deber: yo o.s 
juro que desde el puesto que me 
ha deparado el destino sabré ve­
lar por el viejo estilo de la Fa­
lange, y si lo falsificara no viviré, 
y si vivo, sólo os pido una cosa; 
que me mandéis mandar el pelo­
tón que me fusile.

Almacén de co'oniales y vinos — Que­
sos de Castilla y salazones de cerdo.

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

Miguel Iscar, núm. 14 - V A L L

HOSPÉDESE en ei

Hotel Fernando-Isabel
de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 
corriente y telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - - 

LA CARTA TELEFONO 2229

—No; fué extraordinario. En j 
todo el tiempo que estuvo mala I 
no se les ocurrió hacer ningún 1 
registro, y eso por espacio de cua- j 
renta y tantos días que estuvo I 
en cama. Precisamente a los cin- I 
co días de ponerse bien volvieron I 
a buscarla. I

Ija visitaron tres médicos. Pe- I 
ro para no infundir sospechas, hi- | 
cieron correr la voz de que la en- | 
ferma era una tía de José Ma- | 
nuel. Claro que con esto la pobre I 
señora en más de una ocasión tu- I 
vo que a toda prisa meterse en I 
la cama y poner cara triste cuan- i 
do algunas gentes del pueblo, in- I 
teresadas por su salud, iban a vi- 1 
sitarla. II

Todo esto nos lo contaban I 
cuando de tarde en tarde, y ex- I 
poniéndose a caer prisioneros, I 
José Manuel y otro cualquiera I 
de nosotros bajábamos al pueblo I 
para saber noticias. I

Elogio de las 
santanderinas

-¿...?
—La comida nos la llevaba al­

guna pasiega y en otras ocasiones 
algún muchacho. Y fíjate en lo 
que voy a decirte: las mujeres de 
Santander, han dado pruebas de 
un extraordinario valor que no 
han sido capaces de manifestar 
los hombres. Cuando éstos esta­
ban acobardados por la tropelías 
que cometían los rojos y sin atre­
verse a levantar la voz, las mu­
jeres, sobre todo las camaradas de 
Falange iban a las cárceles a vi­
sitar a los presos y hacían colec­
tas para recaudar fondos con que 
proveer de víveres a los que es­
tábamos en la montaña v a los 
prisioneros. Ellas nos animaban 
y nos alentaban con su ejemplo.
—ó

?

—Rosario, que está en Vitoria, 
adonde ha ido a abrazar a su ma­
dre y a su hermana, que viven 
allí ahora, vendrá seguramente el 
martes a Valladohd y ella te con­
tará más cosas. En cuanto a nos­
otros consideramos que hemos 
perdido trece meses que nos lle­
váis de ventaja los demá.s cama- 
radas de aquí. Nos avergüenza 
ver a tantos heridos y mutilados 
y saber de tantos otros que mar­
charon ya a hacer la guardia sin 
relevo de que nos hablaba José 
Antonio, y estamos deseando ir 
al frente para pelear por la Es­
paña Una, Grande y Libre.

Muchas más cosas me dicen 
Otero y José Manuel en respues­
ta de mis ávidas preguntas. Pero 
sólo he querido recoger aquí lo 
que tema una relación más direc­
ta con la vida de Rosario Pereda 
en estos 13 meses de persecución 
en que se ha puesto a prueba una 
vez más el temple de alma de esta 
mujer castellana.

SGCB2021



Palabras 
a los estudiantes

Claras, luminosas, exactas son estas pala­
bras del joven profesor de nuestra Universidad, 
camarada Alfonso García Valdecasas, dirigidas 
a la juventud estudiosa.

Nadie dudará que la juventud española está rescatando, con su 
sangre, culpas que ella no cometió. Y en vanguardia la juventud 
universitaria, que ha despertado al sentimiento religioso y militar 
de la vida. En vanguardia, no ya porque lo está, sino porque lo es­
tuvo en los años inmediatamente anteriores al movimiento.

La juventud universitaria ha de mantener este espíritu militar 
y religioso, no sólo en el campo de la acción, sino también en el cam­
po del pensamiento. No sólo en España, en Europa, las generaciones 
que nos han precedido, se caracterizaban porque sobre ellas ejercía 
hegemonía social ese extraño y contravertido tipo humano que se 
llamaba el intelectual. Es evidente que la función intelectual es abso­
lutamente necesaria en la vida de la sociedad; pero justamente, ne­
cesaria como función social. Esto es, el intelectual tiene im deber; 
el de descubrir y revelar la verdad de su Patria. Ya el mismo tér­
mino de intelectuales denimcia que estaban lejos de su cometido 
porque la verdad no es nunca mera intelección, sino plenitud espi­
ritual y vital Ligada a la existencia humana.

Y así también el crédito social de que pagaban la inteligencia, la 
ciencia, la cultura, produjo este fenómeno a primera vista sorpren­
dente: 1.® Que personas muy capaces en su especialidad científica 
se creyeron, sin más, dotadas para decidir en la orientación poUtica, 
de la sociedad. 2.® Que se creó una clase política, de sedicentes inte­
lectuales que nada tenían de trabajadores de la inteligencia ni la 
menor vocación por la misma. Eran explotadores y parásitos del 
prestigio social de las actividades intelectuales. Totalmente desvincu­
lados de las raíces y del sentido de la cultura española.

El movimiento de Falange Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S. supo, frente a esa actitud, buscar con pensamiento rigu­
roso y apasionado la verdad del ser de España. No es extraño en­
contrara precursores en autores ya clásicos que la tradición tiene 
derecho a ostentar como propios y que la pseudo-intelectualidad ig­
noraba.

El genio de España t'uelve a tener su coyuntura en la historia 
del mundo. Si en las épocas más adversas se pudo mantener una 
vena de pensamiento español genuino, hoy no nos basta simplemen­
te con conservarlo.

Volvemos a tener voluntad de fundadores como en los tiempos 
de Isabel y de Cisneros, patrono del S. E. U.

Y en la Universidad española habrá de ser de nuevo órgano y 
expresión de genio imiversal de España.

Y en la Universidad el Sindicato Español Universitario habrá de 
ser la vanguardia fervorosa, vigilante e infatigable de la cultura 
renovada.

¡Tarea magníficamente difícil! Se acabaron los tiempos que tan­
to recordamos, que tanto hemos vivido y compartido, de la algarada 
fácil, de la ligereza a flor de piel.

Milicia de las armas y milicia del pensamiento. ¡Esa es la Tarea!
¡/¡ARRIBA ESPAÑA!!!

Alfonso GARCIA VALDECASAS

La Universidad de Colombia a los 
estudiantes españoles

Estudio y acción

A nuestros hermanos en ideal 
los estudiantes españoles.

Los universitarios de Colombia 
manifiestan;

“El Consejo directivo de la 
Universidad Nacional, ha men­
tido.”

Los estudiantes universitarios, 
miembros de la Universidad Na­
cional Colombiana que suscribi­
mos este manifiesto, en nuestro 
carácter de colombianos celosos 
del honor de nuestra querida pa­
tria, que es el nuestro, protesta­
mos airada y enérgicamente con­
tra una afirmación mendaz, que, 
en su malhadado telegrama a los 
e.studiantes rojos de la Universi­
dad de Valencia hacen algunos 
de los miembros del Consejo di­
rectivo de la Universidad Nacio­
nal de Colombia.

La siguiente frase que sirve 
de cabeza al cobarde telegrama, 
dice:

“Interpretando opinión univer­
sitarios colombianos, etc...”, con 
cuya frase algunos miembros del 
Consejo directivo, se arrogaron, 
abusiva y torpemente, una per­
sonalidad de que carecen desde 
el momento en que nuestros dos 
delegados (miembros por manda­
to de la Ley de la Universidad) 
del citado Consejo han manifps- 
ado rotundamente que, en nom­

bre de sus representados (o de 
¡a mayoría, al menos) no pueden 
estar de acuerdo con el espíritu 
parcial y humillante que anima 
dicha moción.

En tales circunstancias toda 
aseveración que hagan algunos 
de los miembros del Consejo se 
sale de las atribuciones que la 
ley orgánica de la Universidad 
le ha señalado y se aleja de la 
posibilidad de interpretar los 
sentimientos de los universitarios 
de Colombia.

El Consejo directivo de la 
Universidad de Colombia ha 
ti-aicionado nuestros sentimien-^ 
tos. ha cometido un atentado in­
calificable contra nuestro patri­
monio ideológico; es una ofen­
sa innoble que se nos lanza pre­
cisamente por quienes debieran 
d rnc3 ejemplos de cordura, im­
parcialidad, sensibilidad patrió­
tica. de prudencia y respeto pa­
ra pueblos con los cuales culti­
vamos relaciones amistosas, en. 
una palabra: de varonía y orgullo 
nacional.

Mientras el gobierno que tie­
ne su sede en Valencia no can-.

Y dijo JOSE ANTONIO (bien 
lo sabéis los viejos camaradas) 
que: “EL SINDICATO ESPA- 
Ñ O L UNIVERSITARIO E S 
GRACIA Y LEVADURA DE 
LA FALANGE”.

No nos atribuimos, a pesar de 
frase tán dura y terminante, el 
ser la única sal y gracia del Na­
cional-Sindicalismo, porque sabe­
mos bien—y no lo olvidaremos 
nunca—que junto a nosotros, 
identificándose en la solera del
Nacional-Sindicalismo, teníamos, 
tenemos y tendremos a los gru-

pos magníficos de obreros y cam­
pesinos que al peligro de jugarse 
la vida, unían otro con el que 
nosotros, en general, no contába­
mos: el azar continuo de jugarse 
el pan Y la gracia, la sal de la Fa­
lange son las empresas de ellos 
y nosotros en estrecha hermandad 
que sólo proporciona el Común 
encararse con la muerte. Y son 
gracia falangista, las hazañas ale­
gres y serias de nuestros flechas 
estudiantes y obreros. Y son sal 
de nuestro Movimiento, las lágri­
mas de las madres y de las novias, 
sin cuya sazón, salada y amarga, 
no se hubieran inflamado los pe­
chos heroicos de los esforzados, 
con el ímpetu y la alegría-

No pretendemos ser la gracia 
única de la Falange, mas si que­
remos la exclusividad para ser la 
levadura. Levadura que es pri­
micia, ofrecimiento y esperanza 
que es germen ácido de las horas 
amargas, si bien imprescindible 
y necesario, para que el pan fer­
mente y luego sepa bien, gracias 
a la amargura.

La primera conquista de la Fa­
lange fué la Universidad y su ar- ' 
ma—indestructible e inarrincona- 
ble, aunque tenga dos filos—fué 
el S. E. U. Antes pequeñas mino­
rías universitarias constituyeron 
los grupos fundadores. Y las bue­
nas batallas tuvieron por escena­
rio o por origen los claustros de 
alguna Universidad. Los prime­
ros Jefes—y los mejores—los pri­
meros caídos—¡Matías Montero, 
Promártir del Movimiento!—fue­
ron estudiantes. Qiúzá nuestro 
timbre mejor y un motivo para 
nuestra pureza sea el hecho de 
haber salido de los claustros uni­
versitarios, que habíamos airea­
do, a la intemperie de los campos 
de España hoy liza de las bata­
llas de Dios.

Gracia y levadura, dijo el JE­

tano, Miguel R. López García, 
Rafael Castro Uribe y otros cen- ! 
¿enares de firmas más.

NUESTRO COMENTARIO:

Nos parece bien, en principio, 
así como su fin benemérito glo- 
rificador de esta epopeya españo- ' 
la, el manifiesto de los estudian- I 
tes de Colombia. ¡

Pero, expresando brevemente ) 
nuestra opinión, creemos que ese j 
párrafo condicional que nos ha- i 
bla de una enemistad hacia Va- j 
lencia en tanto “no cancele un ' 
viejo agravio”, así como aquel ¡’ 
otro final que defina la nota de i 
protesta como una “lección de 
decoro”, son francamente propios i 
de ambientes, cual el colombiano, < 
donde el marxismo, feroz y san- i 
guiñarlo, no ha actuado aun. A i 
esa “hidra comunista” de que ha- j 
bláis, si alguna yez os presenta ! 
combate, no pretendáis vencerla, , 
estudiantes de Colombia, con ; 
“respetuosas lecciones de de- ;

I coro”.

Nota de la Jefatura de 
Educación Nacional

cele un viejo agravio que con- । 
movió en lo más hondo las fi­
bras patrióticas de todo colom­
biano amante de su nacionali­
dad, es indigno y es vil tenderle I 
la mano en un gesto de cómplice 
solidaridad.

Para nuestros hermanos en । 
ideal, estudiantes mártires de la 
noble y celebérrima Universidad 
de Salamanca, y para todos los 
estudiantes españoles va nues­
tro ferviente voto por el triunfo 
del Derecho y de la civilización; 
para que, en un grandioso día se 
coronen nuestros anhelos de paz, 
de cultura y de fraternidad, con 
el total exterminio de la hidra 
comunista, que conculcó los más 
caros y consagrados principios 
del Derecho de gentes.

Para nuestros superiores y 
maestros que integran el Conse­
jo directivo de la Universidad 
Nacional Colombiana, vaya esta 
enérgica, encendida, pero respe­
tuosa lección de decoro.

Bogotá, 9 de junio de 1937.
Finnan: Luis G. López Mon­

El día 19 del presente mes, han 
finalizado, bajo la presidencia del 
Jefe nacional de Educación Nacio­
nal, don Pedro Sainz Rodríguez, 
los trabajos de unificación de las 
organizaciones escolares universi­
tarias
Esta unificación ha sido llevada 

dentro de la mayor cordialidad, 
dando como f.ruto la aprobación 
de los Estatutos de constitución 
interna, que se publicarán opor­
tunamente

A continuación, publicamos los 
diez puntos definidores del Sindi­
cato Español Universitario (SEU)

“Con el nombre de Sindicato 
Español Universitario (S. E. U.). 
se crea una Asociación, cuyos fi­
nes son;

a) Exaltar la intelectualidad 
profesional dentro de un sentido 
profundamente católico, y espa­
ñol, para hacer resurgir el pen­
samiento nacional que un día tu­
vieron las Universidades de Sa­
lamanca y Alcalá de Henares.

b) Fomentar el espíritu sin­
dical entre los estudiantes, ten­
diendo a la sindicación única y 
obligatoria.

Gracia y levadura
Cuando se intenta hacer des- 

aparecei- una frase célebre, evi­
dentemente, no se la recuerda, 
si es que se tiene sentido común, 
aunque en el recuerdo se la ter­
giverse.

Pero estimamos que tiene muy 
buena voluntad el periodista que 
rememoraba, hace bien poco, una 
fra.se muy conocida de JOSE AN­
TONIO consignándola como pro­
nunciada en otro sentido del au­
téntico. Este esclarecido y avisa­
do periodista de haber pretendi­
do sumir en el olvido tan conoci­
da frase es seguro que le hubiera 
mostrado su claro entendimiento 
otro camino mejor para empañar 
un recuerdo molesto. Mas no. 
Nos consta que una volimtad in­
tachable presidió la redacción de 
aquel reportaje, que tanto nos ha 
gustado, y no cabe dudar sobre 
el propósito y pensamiento del 
citado periodista; su pluma fácil 
no plasmó, exactamente, la idea 
de JOSE ANTONIO, pero pro­
curó reflejar el pensamiento que 
se imaginaba hubiera tenido si, 
como él, hubiera contemplado, al 
escribir, las bonitas fotografías 
que acompañaban a su admirable 
reportaje.

De todos modos queda—reser­
vada—una solución final. Es que 
podemos pensar nosotros, en un 
momento de malevolencia, que el 
antedicho periodista no tenga ni 
la menor idea de lo que JOSE 
ANTONIO dijo:

c) Relacionar las distintas es- । 
pecialidades y fomentar la unión, 
el compañerismo y la compene­
tración del trabajo para el logro 
de sus fines profesionales dentro 
del Estado Español. :

d) Crear, mantener y promo- j 
ver servicios mutuales y de asis­
tencia y protección a los derechos ( 
estudiantiles, mejorando su con- ; 
dición social dentro de las ñor- j 
mas universitarias.

e) Laborar porque una disci- i 
plina estatal y rigurosa de la 
educación consiga formar en los 
españoles un espíritu nacional j 
fuerte y unido.

f) Cultivar una intensa reía- j 
ción afectiva e intelectual con 
los estudiantes hispano-america- 1 
nos.

g) Hacer asequible la ense­
ñanza a todo español capacitado.

h) Activar intensamente los 
estudiantes, reglamentándolos a 
normas fijas.

ESTUDIO Y ACCION I
¡Saludo a Franco! í 
¡ARRIBA ESPAÑA! ’

FE, y al recordarlo pienso en el 
germen ácido, rebelde—¡oh cama- 
radas inquietos de los tiempos 
primeros!—de la hogaza morena 
de esta hora revolucionaria espa­
ñola que amasamos con esfuerzo 
para que las generaciones veni- 
dera.s no puedan maldecir nues­
tro descuido y tengan, otra vez, 
con las rigurosidades de la norma 
aceptada alegremente, momentos 
para gustar del manjar más am­
plio; más sencillo, más divino; 
para gustar, en estos instantes de 
paz que parten las horas de lucha 
por la vida, los sabores jugosos 
del pan español.

Camaradas que vuelven
Primero su suerte ignorada 

nos sirvió de dolor en los días pri­
meros del triunfo, luego la espe­
ranza continua y una perenne in­
quietud eran acicate para la lu­
cha y deber marcados de ocupar, 
en lo posible, durante la ausencia 
un puesto vacío y preeminente en 
las vanguardias del Nacional-Sin­
dicalismo estudiantil.

Recordamos ahora cómo Luis 
Alonso Otero y José Manuel Gon­
zález con su actuación como Jefes 
del S. E. U. y magníficos mili­
tantes de la Falange, se hicieron 
dignos de que en estas columnas 
de LIBERTAD, les encomiase 
Onésimo como merecían. Este 
solo hecho, conocida la parquedad 
nuestra para ensalzar a las per­
sonas, es suficiente para expre­
sar con exactitud lo que estos ca­
maradas representan para nues­
tro Sindicato y para la vieja 
J. O. N-S. de Valladolid.

Todas las privaciones, todos los 
peligros, todas las asechanzas han 
sido poco para amedrentarles o 
para hacer decaer su espíritu jon- 
sista. Vuelven ahora y vuelven 
animosos y dispuestos a seguir en

El estudiante, irguiéndose rebelde, abrazando el libro y empuñando el fusil, des­
tacó—por los días grises—en aquel ambiente de cicatería e indistinción causada por 
el pánico. Y en esta actitud distinta y revolucionaria de ayer, radica la razón de 

una presencia inesquivabie en las tareas constructivas y actuales

El lema de las juventudes 
universitarias del Nacional­
sindicalismo tenía que ser al­
go completo, algo definitivo, 
capaz de arrastrar, tras la con­
signa salvadora, a los estudian­
tes hispanos; condensando a la 
vez, sus anhelos como españo­
les y universitarios.

Nuestra posición, como fa­
langistas, era de un patriotis­
mo de crítica, frente a la reali­
dad bochornosa de una Espa­
ña desunida, empequeñecida y 
mediatizada. Precisamente, en 
que no nos gustaba aquella 
España, estrivaba nuestro amor 
patrio. Por eso teníamos que 
adoptar maneras violentas; y.

la brecha luchadora; apenas con­
siguieron la paz y ya pretenden 
ir a la guerra. Nos cuentan peri­
pecias y persecuciones, días y días 
entre nieve, viviendo en los altos 
picachos de las montañas cánta­
bras, y ni a esto, ni a la persecu­
ción organizada en su busca por 
batallones enteros, lo dan la me­
nor importancia, solamente trans 
miten toda nuestra admiración a 
la mujer fuerte, que con méritos 
sin cuento y valentías increíbles 
les acompañó en sus tribulacio­
nes, a la mujer de la Falange cas­
tellana; a Rosario Pereda.

Ella y sólo ella merece, según 
ellos, todo homenaje. Rosario, al 
decir de sus camaradas de perse­
cución ha sabido soportar esta 
odisea como se podía aguardar de 
su temple y espíritu nacional-sin­
dicalista.

La vuelta de estos camaradas 
significa mucho en todos los ór­
denes; será un ejemplo que imi­
tar; son representación auténtica 
de la vieja guardia falangista y 
la consigna viva que seguiremos 
todos.

¡ARRIBA ESPAÑA!

a la crítica razonada, había de 
seguir, la acción directa que 
preconizamos. La fuerza iba a 
acompañar a la razón primera.

Así, en tiempos de persecu­
ción, nos dió JOSE ANTONIO 
el lema acabado y distinto; 
porque “sin el pensamiento la 
acción es pura barbarie”. Y 
no queríamos ser bárbaros, 
pues no éramos extranjería, 
sino estilo propio, enraizado, 
y, al tiempo, defensores heroi­
cos de una civilización amena­
zada. Eramos, cabalmente, los 
designados para hacer mura­
lla contra la barbarie que iba a 
anegar a Europa. Muralla de 
argumentos y razones, muralla 
con estudio y pensamiento. Y, 
al no valer esto, según supo­
níamos, hicimos muralla de 
nuestros pechos jóvenes, vesti­
dos de azul, y contra nosotros 
se estrelló la ola asiática—que 
siempre detuvo España—y que 
ahora en vez de media luna, 
traía por enseña la estrella ro­
ja de Moscou.

Contra ella y su escuela, 
nuestro ímpetu, y nuestras 
consignas. Por eso gritamos: 
“ESTUDIO Y ACCION” para 
vencer doblemente, al salvajis­
mo ruso, en los dos campos 
donde nos podía presentar ba­
talla, en el de las letras y en 
el de las armas. Vencimos con 
el estilo nuevo y ágil de nues­
tra literatura a aquella otra 
sucia, pornográfica y bolche- 
vi7.ante; y, ahora, estamos 
triunfando militarmente sobre 
las brigadas de hampones in­
ternacionales.

El símbolo de nuestro lema, 
exacto, es el camisa azul que 
se yergue, resuelto, con un li­
bro y un fusil en las manos— 
alma universitaria y aire mili­
tar—en hosca soledad, a la in­
temperie, y cara al amanecer, 
que presiente, con seguridad 
de iluminado.

SGCB2021



Si técnicos y profanos deben es­
tar interesados en el fluir de las ac­
tividades sanitarias españolas en ge. 
neral, el desenvolvimiento de la 
Lucha Antituberculosa, toca tan de 
cerca a todos, que el conocimiento 
de este problema ha de rebasar los 
linderos de la curiosidad.

Así, para que el público tenga 
ideas aproximadas de cuanto el Pa­
tronato Nacional Antituberculoso 
ha laborando para obtención de la 
obra inmediata en favor del tubercu­
loso pobre y, en la lucha contra la 
tuberculosis. haremos una sucinta 
historia durante los ocho meses de 
su existencia en este período de gue­
rra.

Fué fundado este Organismo, el 
20 de diciembre de 1936, por Decre­
to del Caudillo Liberador Generalí­
simo Franco, que concede la presi­
dencia al Excmo. Sr. D. Severiano 
Martínez Anido.

Este nombre, conocido de punta a 
punta de España, para inquietud del 
inmoral y salvaguardia del honrado, 
viene a ser la suprema garantía del 
cargo. Mas aquí, no se trata sólo del 
hombre representativo, sino de la 
personalidad vigorosamente desta­
cada en la vida sanitaria española, a 
la que precede un copioso recuerdo 
de realidades creadas y de experien­
cias entusiastas y profundas que se

©sta cmtityberculosa
provincial, "sin que pase ni una pe­
seta por su Tesorería” y se reserva 
la orientación y tutela técnica nacio­
nal para que se afirme su Autoridad 
Superior, para aglutinar iniciativas,

intentaron desvanecer en el curso de 
seis años de ingratitud, de persecu­
ción y de exilio. El Patronato Nacio­
nal Antituberculoso, bajo este ilustre 
mando, inició su trabajo a título ex­
clusivamente gratuito, pues ha cos­
tado al Estado su sostenimiento en 
lo que va de año, 3.000 pesetas—pa­
pel, tinta y materiales—como gasto 
total y único.

Durante dicho lapso, y abstracción 
hecha del trabajo de organización, 
estadística, economía, personal, edi­
ficios y Centros, para redactar in­
ventario de las disponibilidades y ne­
cesidades en la zona redimida, es­
tructuró su composición al fundar 
los Comités Delegados provinciales, 
elaboró un Anteproyecto de Lucha 
Antituberculosa, giró visita a diver­
sas partes del territorio para conocer 
de visu las mayores urgencias, y fué 
el promotor de los donativos espon­
táneos de camas que tan generosa 
acogida hallaron por doquier, inclu­
so en muchas naciones europeas y 
americanas.

Como tesis del estudio verificado

en los distintos aspectos ofrecidos 
por la situación actual, obtuvo cré­
ditos para poner mano a la primera
fase del armamento antibacilar 
los S.-enfermerías.

Una honda meditación de las 
sas, ha conducido a resolverse

de

en

mana y lógica en circunstancias mar­
ciales, pues para darles cima se re­
quería quÆ los elementos de juicio 
expresados más arriba, fuesen fir­
mes y ciertos.

Además, ¿qué hacer de las legio­
nes de tuberculosos pobres, los más

MUEBLES

Ramón- de la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

Gran Sarnecería

Rngel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n.“2 y 4 - Teléf. 1751 

Se sirve a domicilio

G rancies; Almacenes
MUJEBLES ©©HEZ 
Los mejores - V sítelo

Avenda del General Franco, 1 Teléfono 1465

contra del absurdo de señalar direc­
trices estadísticas en tiempo de gue­
rra, qu>2 se estrellarían ante la mo­
vilidad de los censos, la desviación 
financiera para otras atenciones pe­
rentorias y la inintegridad .geográfi­
ca momentánea.

Cada provincia reclama exigencias 
profilácticas y terapéuticas desigua­
les al ritmo que ordenen su morbi­
lidad y mortalidad parcelarias, su 
riqueza, características climatológi­
cas y densidad de moradores, sin con­
tar otros muchos elementos coadyu­
vantes de intervención directa e in­
directa. Tal repartición matemática 
del atsenal antituberculoso resulta 
fantasía de alucinado mientras las 
armas truenen, por carencia de esas 

■ bases fijas, ref^erenciales, atrás apun­
tadas.

¿A dónde vamos con estas disqui- 
' siciones? Al hecho concreto de sa- 
: ber por donde había de empezarse.

¿Convenía intensificar los Dis- 
• pensarlos y Establecimientos de In- 
I vestigaoión social antibacilar en los 
I cuales se orienta al descubrimiento 
• de focos, y el tratamiento queda co­
mo es natural relegado ■ a papel se­
cundario y ambulatorio?

¿Convenía acrecer el número de 
Centros curativos especiales como 
’os Sanatorios propiamente dichos, a 
los que deben ir los enfermos con 
menos daños, Susceptibles de cura­
ción total? ’’

¿Sería de rendimiento mayor la sú­
ma de ambas tendencias, preventiva 
y curativa?

Esta última interrogante es, desde 
luego, la justa, para, épocas ordina­
rias; pero ninguna de ellas es hu-

temibles propagadores 
razón d<el hacinamiento 
su indigencia y por lo 
sus lesiones abiertas,

del maf por 
familiar, por 
avanzado de 
difícilmente

restañables en corto plazo?
Pues bien; semejantes abandona­

dos del destino ni pueden hallar be­
neficio en el Dispensario ni son a 
propósito para llenar los Sanatorios 
propiamente dichos, instituciones 
rpuy caras y por añadidura tributa­
rias de clientela con soluciones te­
rapéuticas menos arduas.

Nos quedamos, pues, frente a fren­
te de las realidades. Y éstas son los 
Sanatorios - enfermerías imaginados 

ten sencillas.condiciones de habilita- 
; éión de local, pero sin carecer den­
tro de su modesta instalación, de 
todo lo preciso para tener cubiertos

Gran Pescadería
'de

D i O n i s i a
Pescados frescos 
del 

CANTABRICO

j Mercado del Val^ caseta n.%2 
TELÉFONO 1359

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

Muebles LA FUENTE
Los mejores - Los más económicos

Duque de la Victoria^ 12 Teléf. 1204 s

L. Delibes y C." FERROCARRIL, N.« 19
TELÉFONO 27S0

TÁLLERES MEGÁÜICOS SE GâRPINÎERÎâ, SIERRA Y ALMAGÉR DE MADERAS

CONCESIONARIO 

.PROVINCIAL

automóviles y camiones

GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 
lavado y engrase, sistema moderno.

TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 
Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.

Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios
SANTIAGO, 76

Csissi San Peiln»
Teléfono 24-00

Hombre comercial registrado 

VALLADOLID

I Fábrica de Pastas para sopa '
I Fábrica de Anisados, Licores J
I , y Jarabes - Almacén de Vinos J
! - Generosos y Vermohut - I

I Viuda de Luciano Suarez 
! Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 36 e
1 Teléfono 1649 VALLADOLID |

eiFE iDEBL laiigL
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus artículos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10

¡
NOVEDADES EN PAÑERIA |

, EXTENSO SURTIDO |
SASTRERIA |

Gregorio Hernández i
Acera de San Francisco, 29 |

LA
FABRICA DE CONFECCIONES ‘ ‘
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Santa María, 22 - Teléfono 26 . - TORDESILLÂS

por entero cuantas modalidades de 
tratamiento y vigilancia recabe el 
estado de los internados.

Huyendo del cálculo estadístico, 
hoy inaprovechable, se fué a buscar 
un mecanismo de repartición equi­
tativa para cada sector provincial, 
acorde con el período vivido ahora. 
Como consecuencia, se asignó a ca­
da provincia su Sanatorio-enferme­
ría a razón de 100 enfermos gratui­
tos—75 procedentes del campo civil 
y 25 ex combatientes—y un cupo de 
diez camas de pago complementarias
que pueden aumentarse en amplio
margen según la potencialidad y de­
mandas de las demarcaciones res­
pectivas.

Son 34 las provincias liberadas y 
34 los Sanatorios-enfermerías en 
tren de abrir sus puertas a los tu­
berculosos, con una cifra fija de 
3.400 camas para pobres y un avan­
cé de 1.100 camas para pensionistas 
humildes.

Si a esas 4.500 camas les sumamos 
. las 2.500 que poco más o menos 
funcionan actualmente para tubercu­
lizados en lop Hospitales de la Es­
paña de Franco, tendremos un con­
junto de SIETE MIL LECHOS de­
dicados a enfermos bacilares.

> ¿Cuándo soñó la España roja al­
canzar extremos parecidos, si por 
aquella era frente-populista el ba- 

- lance de lechos a duras penas cu­
bría las 3.000 plazas?

Hoy, con los dos tercios de super- 
tficie ,. conquistada dispondremos de 
cerca del TRIPLO de . capacidad 
hospitalaria para tuberculosos que 

-antes.con la totalidad territorial. Y 
eso sin . contar que ciertos lugares 
que aún no están bajo nuestro do.- 
minio por ahora (parte de Madrid y 
Cataluña) es en donde se acumuló 
la más gruesa dotación antitubercu­
losa, en calidad y cantidad (Dispen­
sarios, Preventorios, Sanatorios) mi-

mando los núcleos superpoblados con 
olvido de otras regiones, y del rural 
español, al parecer fuera de privi­
legio.

Compenetrado, el Patronato, con 
cuanto vaya en servicio de la Jus­
ticia Social Antituberculosa, quiere 
evitar esa vieja acción centrípeta 
que transforma a muchas provin­
cias y regiones en Cenicientas de los 
sitios tocados por la varita mágica 
de mandarinato, sin transgredir, cla­
ro está, las pautas técnicas que mejor 
convengan al éxito de la Lucha. Co­
mo primera decisión para sustraerse 
a las favoritismos imperantes anta­
ño, constituyó sus Comités Delegados 
provinciales en términos de absoluta 
autonomía, descentralizando en lo 
económico el Armamento antitu­
berculoso de las provincias. El Pa­
tronato, se limita a la inspección de 
las inversiones de cada presupuesto

servicios, deberes, derechos y obli­
gaciones en normas de UNIDAD, 
cardinales para que esta obra se des­
envuelva con disciplina, estímulo y 
eficacia crecientes.

Siete mi¡ caraas para tuberculosos 
en }a zoaa liberada no son grano de 
anís como gestión primordial; y sin 
embargo, este impulso será mísero 
al lado de las esperanzas que el Pa­
tronato Nacional tiene cifradas en 
un futuro relativamente próximo, 
que le permita revalorizar y multi­
plicar las reservas prevento-dispen- 
sariales, elevar Sanatorios de litoral 
y de montaña, Hospitales-Sanato­
rios, Centros helioterápicos, Colo­
nias de trabajo y de reeducación. 
Instituciones docentes preparadoras 
de personal, y obras infantiles, una 
vez llegado a madur^ para nos­
otros el Seguro Antituberculoso 
obligatorio con los Seguros auxilia­
res y respaldadores.

Chapa 7.612

Hotel Restaurent Castille
iRecientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid

EMILIO MOLINA Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, 46 Teléfono 283S

Pida V en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante; j u a N

Jabón RULA

!.e

E S E MEJOR
Mateos - Teléfono 1717 Valladolid

Para qué se crea la Obra dei 
Nacional-Sindicalista

Hogar

Los mejores aceites ti 14^ Gamazo, 14 - Telf. 2810

ULTRAMARINOS LUlCIlfcU UUlulCl VALLADOLID

Bazares, Gabino Sánchez 
LQZA - ÇRISTHL - UTENSILIOS DE LOCINM 

. ñPMRñTOS DE LUZ - HULES - BMNDEJM5 
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Teresa Gil, 18 PRECIOS BARATISIMOS Constitución, 11

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 3 Teléfono 1357

AVISO IMPORTANTE
Despacho: MONTERO CALVO, 38 y 40* (Junto al sastre Ortega). Portada verde

Para evitar la aglomeración de público los sábados
Se anuncia que los martes también se regala el paquete de 
cien gramos comprando un kilo en 3'50 y medio kilo en 1‘75 
Nuestro Café MALTA es de resultado igual o mejor al del café

¡ARRIBA ESPAÑA

Sección de anuncios económicos
Hasta 
Cada

8 líneas.. . 1,50 pesetas
línea más. . . . 0,25

INTERESA A TODO CONSUMIDOR

conocer el precio dei azúcar molida 
Pesetas l‘5O el kilo

Cafés «Perdiguero» 
y estuches azucareros, sólo se des­
pachan en Doctor Cazalla, número 
4. Teléfono 1639.

I

Coto redondo
. Se arrienda o vende, dando faci­
lidades de pago, en Villerías de

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue­
vos de' CastiUa se reciben diaria­
mente en nuestras casas.

Para resolver con ei estilo ardiente de ia Falange el 
problema denlas viviendas'humildes.

Para arrancar al trabajador de las casas en que no 
puede sentirla dulzura del hogar, en que el bien­
estar está proscrito y la enfermedad es una amenaza 
constante.

Para dar un marco claro 
trabajador.

Y, con él, firmeza frente a 
la calle, gusto y costumbre

y

las 
de

limpio

turbas 
la vida

BAR SOL

al reposo de|

tentaciones de 
familiar.

RESTAURANT ECONOMICO
Reformado recientemente

Tarjetas de abono a 10 cubiertos, 50 ptas.

E-ustaquio Domínguez
Santiago, n.° 61 y Miguel Iscar, 1
Telfs. 1943 y 1123 ■ VALLADOLID

a
8EI AMADOR EGIDO confecciones

Equipos para novia - Trajes para niños 

Jerseys - Camisería - Corbatas

Duque de la Victoria, 9 y G. Mola, 13 - Teléf. 2976
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Campos (Palencia). De 230 
reas, 20 son de viñedo. Para 
con su dueño Nazario Pastor, 
contesta correspondencia.

hectá- 
tratar, 
No se

Taller Mecánico de Carpintería
CASA FUNDADA EN 180

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR­
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.B06. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

Álmacén
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS^

Teodoro García Blanco
Santiago, núm. 76

Hijo de F. ¿an Martín
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mecnica

Calle de José María Lacort, letra 5. VALLADOLID

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio» de 
San José. Ofrece a usted sus servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No-confundirse: Platerías, 
número 37.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos tim­
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).-—Plaza Mayor, 11.—Va- 
lladolid>

COCINERAS
Bolovanes, tartaletas, mermeladas, 
huevo hilado, obleas finas, piñones, 
almendra molida o en polvo, azúcar 
tamizada, azúcar caña, mantequilla 
fina, harina hojaldre, almidón tami­
zado. Confitería del Sol.

El
Palacio
de Cristal

Joaquín Ferrero
' Sedería - Lanería 

Altas novedades

Conetitución, 2 u Santiago. 21

Talófono 2Se7 
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El pez gronde y el pez chico ONESIMO escribió ¿o que quiere Japón

La pequeña Entente Valor de la
se reune en Sinaia

Cuando estas líneas vean la luz, habrá comenzado en 
Sinaia (Rumania) la conferencia de la Pequeña Entente. Mu- 
chas reuniones ha celebrado hasta ahora esta Sociedad de 
auxilios mútuos, pero creemos que en pocas ocasiones 
habrá estado tan confuso y oscuro el horizonte como en 
ésta. Por de pronto, se ha establecido una vigilancia es­
trecha en el lugar de la cita diplomática, y una censura 
aun mayor en las comunicaciones de los periodistas.

Muy relaiados están los lazos que unen a sus compo­
nentes, y no parece fácil que’en esta reunión se vuelvan a 
afirmar. La alianza militar con Rusia, ha hecho que Yugo- 
eslavia y Rumania, se aparten de Praga. Bénes, masón y 
Presidente checoeslovaco, trata dé obtener de los otros dos 
países el compromiso de que no pueda ser tomada una 
iniciativa por un país aislado, sino que sea precisa la con­
formidad de los consocios. Es decir, que no se repita el 
caso de Yugoeslavia, cuyo Presidente, Stoyadinovitch, Firmó 
un pacto con Roma. Con su visita a Belgrado, el Presidente 
checo ha conseguido paralizar, por el momento, el con­
venio húngaro-servio sobre rearme.

No es fácil que Bénes, lacayo de Stalin y Blum, consiga 
su propósito. Por el contrario, Rumania trata de conseguir 
libertad para entenderse a su vez con Mussolini. Tal vez lo 
consiguiera, si Francia no estuviera alarmada, y no sin mo­
tivo, de los «pinitos» rumanos. No hay que olvidar la des­
gracia de Titulesco, su único amigo, y el carácter fascista ae 
la Guardia de Hierro que forma detrás del Príncipe Nicolás, 
ayer expulsado y hoy inesperadamente regresado a Bu­
carest.

Belgrado, además, es presionado fuertemente por Tur­
quía en lo que concierne al Mediterráneo. Los periódicos 
rumanos afirman que Yugoeslavia, de acuerdo con Roma, 
se inclinará por la política de libertad marítima y que la 
misma actitud guardará Rumania.

Próximo a plantearse el problema del reconocimiento 
del Imperto italiano en Abisinia, Inglaterra e Italia mueven 
sus peones y alfiles, para situarse ventajosamente ante la 
votación en Ginebra. La Pequeña Entente tampoco guarda 
unanimidad en este asunto, pues Belgrado y Bucarést se 
inclinan—con algunos reservas—a favor de Italia, mientras 
oue Praga, al servicio de Rusia, se opone resueltamente.

Ahora cobra actualidad también, el famoso artículo de 
Mussolini, «Ficciones y realidad», porque la realidad es que 
estos conglomerados artificiales nacidos en Versalles, tienen 
que caer en las órbitas de las grandes Potencias. En último 
término, Francia, Inglaterra, Rusia, o el eje Roma-Berlín, de­
ciden. Mustafá Kemal sabe el remedio para evitarlo.

España carece de verdadera 
independencia. No puede ejerci­
tar, por eso, en el conjunto de 
las potencias, su libérrima facul­
tad de decisión ni imponer pacífi­
camente a todo pueblo extraño 
el respeto neutral a que ningún 
pafe dueño de sus destinos re­
nuncia.

Giramos, no hay por qué ocul­
tarlo, en la órbita de dos pueblos 
más poderosos que el nuestro, a 
los que debemos la amarga dis­
tinción de su secular envidia: In­
glaterra y Francia. La llamada 
“neutralidad española” de la gue­
rra y la post-guerra es más que 
otra cosa un pacto tácito de no 
colaboración, respetado a duras, 
a muy duras penas por esos colo­
sos europeos del disimulo y de la 
intriga, con la condición impues­
ta de no dar paso alguno en la 
política exterior—ni en la inte­
rior quizá—que pueda disgustar­
los.

Inglaterra y Francia vigilan de 
un modo activo y permanente 
nuestra vida. No la consideran 
con la fría actitud de los especta­
dores desinteresados, sino con su 
encubierta política de interven­
cionismo movida por este invaria­
ble designio: impedir el renaci­
miento de nuestra potencia.

Mil veces está acreditada en la 
historia esa táctica invariable de 
intervencionismo. Cuantas lágri­
mas de sangre y de vergüenza ha 
llorado España desde que sus 
grandes empresas comenzaron a 
agotarla, corrieran ante la ale­
gría feroz y culpable de nues­
tras implacables rivales. Así es 
como España, a partir de Rocroy 
(1648), no ha tenido una política 
internacional netamente española. 
El intervencionismo, en lucha con 
la potencia decadente de España 
durante siglo y medio, acabó por 
triunfar de lleno, cuando no sólo 
las armas, sino principalmente 
los mitos y farsas órgano-políti­
cos del extranjero nos vencieron 
en la Constitución de Cádiz.

Cuando seamos libres
nuestros enemigos

Después de ella, la pérdida de 
las Colonias y la rota completa 
del imperio material de España.

Es que el intervencionismo 
ideológico anglo-francés había
triunfado en las 
brando por todas 
satez demagógica 
suicidio vertidos 
de Cádiz.

Españas, sem- 
ellas la insen- 
y el ansia de 
en las Cortes

La obra maquiavélica y demo­
ledora del intervencionismo an­
glo-francés, no concluyó con la 
pérdida de las Colonias. Tomó 
desde entonces, por así decirlo, 
carta diplomática de naturaleza; 
se “consolidó”. España, por boca 
y obra de sus periodistas y par­
lamentarios extranjerizados, re­
nunciaba (¡ay!, cómo sabe a trai­
ción y a extranjerismo esa pala­
bra “renuncia” estampada en el 
artículo sexto de la vigente Cons­
titución masónica), reniuiciaba 
de hecho a todo entrometimiento 
en la marcha del mundo.

Guardaba las armas y licencia­
ba vergonzosamente a su genio. 
Dándose por satisfechas Inglate­
rra y Francia, en adelante sólo 
tendrían que impedir nuestro 
crecimiento. “Renunciaban” ellas 
“en cambio” a trabajar nuevas 
mutilaciones del territorio espa­
ñol. Para qué? les bastaría con 
enseñarnos a ser europeos, nos 
pondrían de vanguardia aislados 
en las rocas miserables del Rif 
y procurarían por su prensa, sus 
logias y el soborno fácil de los 
traidores interiores, disolver 
nuestra fortaleza moral, nuestra 
unidad católica y destrozar con 
su influjo revolucionario tanto 
las joyas históricas de nuestro 
suelo como la posible potencia 
económica salvada a fuerza de 
trabajo y progreso.

¡Y esta generación nuestra, 
tan incauta y novicia, se admira 
de que en la revuelta de Astu­
rias hubiese agentes extranjeros! 
i Y Lerroux o “El Debate” se es­
candalizan cual doncellas sor-

prendidas, de que la radio o los 
diarios franceses añadan a nues­
tra desgracia la ignominia y arro­
jen sobre nuestro Ejército las 
culpas del salvajismo masónico y 
marxista!

Qué trato vamos a esperar de 
nuestros enemigos? Considerar a 
Inglaterra o Francia—sedes eu­
ropeas del judaismo boyante— 
como naciones neutrales o amigas, 
es necedad sólo explicable por la 
pérdida de nuestro genio e inde­
pendencia.

Si fuéramos libres, sabríamos 
ejercitar nuestra política de pre­
caución y defensa, sin recurrir a 
la guerra. Y, por lo menos, el 
pueblo aprendería por el consejo 
y los modos de sus enemigos, 
aborreciendo lo que ellos comen­
tan.

No tendi-ía en España la maso­
nería francesa la fortuna que 
ahora disfruta. Ni sería posible 
el separatismo. •

(LIBERTAD, 5 de noviembre 
de 1934).

AIRES EXOTICOS

El Embajador inglés en China, 
herido.

¿Europa contra el Japón?
La guerra—verdadera guerra— 

chino-japonesa ha entrado en una 
fase delicada. Los expertos de 
café se extrañarán de que Tokio 
haya llevado la contienda a Shan­
ghai, lejos del auténtico fin de 
su conquista. Pero es que el Ja­
pón precisa, por un lado humillar 
al Gobierno de Nankin, y por 
otro impedir el municionamiento 
por mar de sus adversarios. A 
este fín sacrifica hasta la posibili­
dad de un conflicto con las conce­
siones europeas, como el recien­

do al embajador británico, Sir
Hugl Y

China del Norte
Los acontecimientos guerreros 

del Extremo Oriente por su con­
fusión son de peligroso comenta­
rio. Pero hay algo claro en el 
conflicto: la decisión nipona de 
extender su esfera de acción a 
todo el Norte de China. Para me­
jor conocimiento traducimos y 
publicamos unos datos estadísti­
cos recogidos de la “Revista Na­
cional china”:

Las cinco provincias del Norte 
—Hopei, Chachar, Chantung. 
Chansi y Sueiyunan—tienen una 
extensión de 600.000 kilómetros 
cuadrados, aproximadamente, con 
78.000.000 de habitantes, hoy 90 
millones por la emigración china 
hacia el Norte en busca de la se­
guridad que dan las tropas japo­
nesas.

El clima es más dulce que en 
Mandehuria y si en Chachar y 
Sueiyunan se encuentran desier­
tos, en Chantung y Hopei existen 
valles fértilísimos.

Los sufrimientos de la guerra 
son habituales para los morado­
res de la China del Norte, suje­
tos durante mucho tiempo a los 
caprichos de los “Señores de la 
Guerra”.

La riqueza actual es la agricul- 
tm-a, pero se tiene esperanza en 
la explotación del subsuelo; las 
industrias, muy escasas, son en su 
totalidad de capital extranjero.

La producción agrícola de las 
provincias de Hopei y Chantung 
calculada en piculs (1 = 60,048
kilogramos) es:

Hopei Chantung

te ametrallamiento 
dor inglés,

Y una peligrosa 
se plantea. Aparte 
que Rusia facilite

del embaja-

contingencia 
del material

Miscelánea 
semanal

La S, D. N. y Valencia

Negrín, por fín
en su puesto

Un Congreso Panislámico 
examinará el problema 
de Palestino

Jerusalén, 25.—La oposición 
árabe al proyecto de división 
Palestina toma forma activa: 
el “Monfti” de Jerusalén or­
ganiza para el 8 de septiembre 
un congreso panislámico, cuyo 
objeto será examinar el futuro 
estatuto de Palestina y el mo­
vimiento protestante ante la 
Sociedad de Naciones.

* * *
Nuestros lectores están ya in­

formados de la cuestión. La So­
ciedad de Ginebra acordó la di­
visión de Palestina en tres zonas: 
una judía, otra indenpendiente y 
el interior árabe. Pero no ha con­
tado con los hijos de Agar que 
están dispuestos a oponerse en 
todos los terrenos.

El jefe de la iglesia anglicana 
en Palestina y alcalde de Birzeit 
ha sido asesinado en Mazra, en el 
camino de Jerusalén a Caiffa. 
Síntoma de la decisión que los 
mahometanos ponen en el asunto.

A Inglaterra no la conviene 
ajenarse a los árabes, cuando el 
“Buce” ha estado en Tripolitania, 
y sobre todo, al mismo tiempo 
que los moros africanos se ma­
nifiestan al grito de /FrancoJ, 
¡Franco!

Monssieur^ <Yvon> 
recibe visitas

París, 25.—M. Ivon Delbos, 
Ministro de Negocios Extran- 
jtros, ha recibido esta tarde a 
M. Wellington, embajador de

China; y a M. Ossorio y Ga- 
llardo, embajador de Valencia.

« « *

Es donosa coincidencia de la 
visita. Ese ministro de nombre 
“cocotesco” se dedica a chinos y 
a españoles rojos. La doble entre­
vista, en el fondo, es la expresión 
exacta del criterio que los galos 
aplican a los asuntos de España. 
Chinos y españoles están a igual 

! distancia; si los unos están repre­
sentados por “Carmen”, para los 
otros la muestra es “Mme. But­
terfly"’. Para los franceses todo 
es igual. Lo sabemos y lo tene­
mos en cuenta.

El Príncipe Nicolás 
no ha vuelto a Bucarés

Bucarets, 28.—Los despachos 
de las agencias anunciaban 
ayer que el Príncipe Nicolás, 
hermano del Rey Carlos, que 
fué desterrado recientemente, 
había llegado en avión a esta 
capital.

Los medios oficiales ruma­
nos desmienten categóricamen­
te la información y oficialmen­
te se declara que el Príncipe 
se encuentra actualmente en 
Italia.

* * •

El Príncipe Nicolás fué regen­
te, en la minoría del Príncipe Mi­
guel hasta que en junio de 1930, 
volvió Carlos n al trono rumano. 
Al año siguiente Nicolás se casó 
con Mm. Dimitresco, divorciada 
de un señor Deleté.

El Rey Carlos le colocó en la 
disyuntiva de renunciar a su ma­
trimonio desigual o renunciar a

sus derechos a la corona. En el 
citado trance, Nicolás ha pre­
ferido seguir con su señora en el 
extranjero. El pleito familiar tras­
cendió a la política interior, y el 
General Cantacuzeno, jefe de la 
“Guardia de Hierro”, organizó 
una violenta campaña de protes­
ta, que aún continúa.

Los pleitos familiares dinásticos 
ofrecen muy curiosos rasgos. Un 
rey, casado morganáticamente, 
excluye de la real familia a un 
hermano porque se casa con una 
divorciada. Se ve la paja... y no 
la viga.

Francia
no inferviene...

Leemos en parte de la pren­
sa francesa la noticia de que 
las autoridades francesas “han 
invitado” al Conde de los An­
des a que abandone Francia.

* ♦ •

En los momentos en que las ar­
mas españolas conquistan San­
tander—puerto de relaciones co­
merciales con Francia—y cuando 
parecía iniciarse un acercamien­
to hacia la España nacional por 
parte de los países que hasta hoy 
le habían sido hostiles o indife­
rentes, la vecina República toma, 
pretexto de un absurdo e hipoté­
tico espionaje, la peligrosa deci­
sión, que no comentamos por no 
salimos del tono habitual de 
nuestras páginas.

Nos limitamos a tomar nota

Imp. Afrodisio Aguado-Valladolid

En la rotación que para el 
uso, goce y disfrute de los al­
tos sitiales se sigue en Gine­
bra corresponderá, en la pró­
xima reunión del Consejo de 
la S. D. N., ocupar la presiden­
cia al representante de España.

Curados los españoles de es­
panto por el transcurso de tre­
ce meses, en los que los altos 
personajes internacionales del 
mundillo ginebrino se han afa­
nado por ganar, cada uno, el 
campeonato de la ignorancia 
consciente, no vamos hoy a 
asombrarnos ante la posibili­
dad de que el puesto presiden­
cial sea ocupado, en nombre 
de España, por Negrín.

Pero lo que sí se nos ocurre 
preguntar, sin malicia, e s 
¿quién ha subido?, ¿quién o 
qué ha descendido? La ene­
mistad hacia la política So­
cietaria es una de las pocas 
cosas comunes a las dos partes 
de España—geográfica, moral e 
instintivamente sólo hay una: 
la nuestra—; no más tarde de 
ayer oíamos a la emisora

republicana—no en su 
emisión de las 22’30—una cro- 
niquilla internacional de la 
que, salvando los adornos en 
la pronunciación de nombres 
extranjeros, podía deducirse el 
“amor y reconocimiento” que 
hacia la S. D. N. sienten nues­
tros adversarios. Los más duros 
reproches eran lanzados hacia 
la Institución, alentadora en un 
principio de la resistencia del 
“gobierno legítimo” frente a 
los “facciosos”, y que después 
abandonaba a ese mismo go­
bierno inerme—¿pobrecito?— 
ante las “garras del fascismo 
internacional.

No sabemos si el tinglado 
Negrín-Prieto seguirá funcio­
nando a fines del próximo mes. 
Las “democracias” en sus ago-

el cierre 
del puerto de Shanghai llevaría 
a los chinos a buscar salida y en­
trada libre por Cantón. ¡Ah! pero 
el tráfico de la zona cantónese es 
la riqueza de Hong-Kong, una de 
las piedras más preciosas de la 
corona inglesa. ¿Consentirá la 
Gran Bretaña en tales humilla­
ción y perjuicio...?

Hace ya bastantes años que pa­
só la amistad anglo-japonesa. La 
Gran Guerra les unió contra 
Alemania y en Wáshington fue­
ron aliados frente a Norteaméri­
ca, cuando se planteó la propor­
ción de escuadras 5:5:3.

Ha cambiado mucho la situa­
ción. Albión se entiende con los 
EE. UU., con quienes tiene co­
munidad de intereses económicos 
en el Extremo Oriente Y los ni­
pones se han mostrado demasia­
do belicosos e imperialistas en la 
China del Norte, para que In­
glaterra les consienta demasías.

En esta tesitura, un avión ja­
ponés ha ametrallado la conce­
sión inglesa de Shanghai, hirien-

Londres ha pi*esentado una enér­
gica reclamación, tan enérgica co­
mo interesada; no se conforma 
con las excusas, y exige el casti­
go ejemplar de los culpables.

El incidente es harto grave, y 
coge al Japón en mala postura, 
por lo que habrá de mostrarse 
bastante obediente. Postura in­
cómoda la del Imperio del Sol 
porque la guerra amenaza pro­
longarse en su perjuicio; sínto­
mas de ello son el traslado de 
Chan-Kai-Chek a Thon-King, en 
el interior, y las inquietudes que 
revela el periódico de Tokio, “Ni- 
chi-Nichi”, en cuanto a la eficacia 
del ejército chino. Y por si la 
amenaza constante de Rusia fue­
ra poco, ahora las agresiones es­
túpidas a las concesiones de 
Shanghai, han irritado a Italia y 
enfriado a Berlín.

Inglaterra es demasiado hábil. 
¿Se logrará una concentración de 
potencias europeas frente a Ja­
pón...?

Trigo. .. . 
Kaoliang . 
Maíz ... . 
Soja .. .. 
Algodón .

3.063.000
2.549.000
2.052.000
1.119.000

145.000

6.100.000
3.640.000

784.000
3.484.000

137.000

En menores cantidades se pro­
duce seda, tabaco, etc.

Pero la riqueza principal, que 
permanece inexplotada, es el car­
bón Sólo la provincia de Chansi 

¡ representa el 50 por 100 de la ca- 
' pacidad carbonífera de China, 

calculándose las reservas de, sus 
minas en la fabulosa suma de 130 
mil millones de tnds. La falta de 

j capital y de técnica han hecho, 
i hasta hoy, imposible su explota- 
' ción, y Japón usa de este hecho 

para justificar sus aspiraciones.
El hierro, cuya producción ac­

tual es de 200.000 toneladas anua- 
i les, tiene asimismo gran porvenir. 
• La industria, poco desarrolla­

da, está representada por hilatu­
ras de algodón—12 en Chantung, 
9 en Hopei y 5 en Chansi—con 
capital extranjero y algunas otras 
típicas chinas.

Este es el terreno en disputa- 
Una vez más las primeras mate- 

! rias determinan la política inter- 
I nacional.

Ecos
de Palermo

nías suelen sentir grandes de­
bilidades hacia los espadones. 
La hipótesis de una dictadura 
tripartita—Pozas, Mangada y 
Miaja—, ¿recordarán los triun­
viratos romanos o será la 
atracción irresistible hacia lo 
que se semeje a signos masó­
nicos?; no parece estar muy 
alejada de la realidad. Y si 
esto fracasase quedarán los 
descontentos, los “auténticos”, 
los seguidores de Largo Caba­
llero, siempre dispuestos a dar 
el salto.

No puede, pues, asegurar­
se si será Negrín, Largo o Po­
zas quien presidirá la reunión 
del Consejo. Pero cualquiera 
de ellos será digno de hacerlo.

Ese puesto a nosotros no nos 
interesa. Sólo señalamos la 
existencia de países que, por 
ningún motivo, se dejarán pre­
sidir por el representante de 
Valencia. ¿A quién perjudica­
rá esta decisión? Ginebra tiene 
la palabra.

Sobre (tres realidades asentó 
Mussolini la política de su país 
en el discurso con que puso fin 
en Palermo a las grandes manio­
bras. Estas tres realidades, el Im­
perio, el eje Berlín-Roma y la lu­
cha contra la penetración bolche­
vique en el Mediterráneo, han 
despertado gran interés en Ale­
mania, donde se las considera co­
mo unidad indivisible. Por esto, 
dícese en Berlín, el discurso de 
Mussolini tiene especial impor­
tancia, precisamente en estos mo­
mentos, pues se traza inequívoca­
mente la constructiva voluntad 
de paz de Alemania y se pone fin 
a todas las torcidas interpretacio 
nes.

En Londres se ha aceptado ya, 
al parecer, el hecho del Imperio 
italiano, y apenas si hay ya quién 
se oponga a la indicación de Mus­
solini de que hay que enterrar en 
Ginebra definitivamente al muer­
to. El muerto es el antiguo miem­
bro de la Sociedad de las Nacio­
nes, Abisinia. La simple conside­
ración de las realidades mencio­
nadas demuestra que el reconoci­
miento del Imperio por Ginebra 
no tiene en sí una importancia 
decisiva. Alemania, como es sa­
bido, reconoció muy pronto ya 
el nuevo estado de cosas en Etio­
pía, y no es, por otra parte, un 
secreto para nadie que en Berlín 
se aceptaría con satisfacción el 
poder llegar a armonizar el “ca­
mino” y la “vida” en el Medite­
rráneo. El Mediterráneo como ca­
mino es la texis inglesa hace poco 
repetida por p] ministro de Ne-

gocios Extranjeros, señor Edén, 
mientras que el Mediterráneo co­
mo zona vital le reclama natural­
mente la Italia de Mussolini.

También la segunda realidad 
del discurso de Palermo, a saber, 
el eje Berlín-Roma, ha sido de­
bidamente atendida por Inglate­
rra, pues al contrario que una 
parte de la oposición inglesa, el 
“Premier” Chamberlain, es de­
masiado realista en sí para no sa­
ber que buenas relaciones con 
Roma a costa de Berlín o vice­
versa no serían más que peligro­
sas ilusiones. La franca afirma­
ción de que el camino de Roma 
pasa por Berlín, lo mismo que el 
de Berlín pasa por Roma, porque 
los dos pueblos y sistemas están 
unidos por una “eficaz solidari­
dad”, ha encontrado un eco po­
sitivo, tanto en Italia como en 
Alemania. Cuando la izquierda 
francesa que, naturalmente, y no 
obstante la correcta actitud de 
Mussolini frente a Francia se 
siente herida en sus sentimientos 
antifascistas, presenta el eje Ber­
lín-Roma como algo “más que 
una cuestión de fórmula”, se juz­
ga a sí misma esa falsa aprecia­
ción. No es mera cuestión de for­
ma, sino una realidad de gran 
importancia la lucha contra el 
bolchevismo en el Oeste, y por 
consiguiente en el Mediterráneo 
también, y este tercer punto del 
discurso de Mussolini habrá que 
tomarse en París y Londres tan 
en serio como se toma en Berlín.
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